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C A T À L O G O  ni5 ia s  coMF.nus qur c o m if n e  esta ííaleuía  , 
‘¡nihlicatlas linsla l." do Mayo do 1055.— — -----

Aliadla <lc C astro.— A lm elilo .— AlniBlo.— A llu d a .— A cazar ine vuelvo.— A certar e r r a n d o . - A c­
ción do V illa la r .— A del e l Z c g r i . - A d o l f o . - A lan de (Igurar— A la una,— A la Zorra cand.lazo.— A ì-  
lieroni.— A llic rto .— A lcalde K o n n u il lo .- A l  Cé.sar lo .iu e  es del C o s a r .- A  lo iioclio p od io .— Alfonso d  
Casto.— A lfredo de L a ra .— Alfonso Miiuvo.— A lonso Cano.— Aiiiaiite prestado.— Amantes do 1 cru ci.—  
A m bición.— A m ljic io so .-A m ig o  Oli caiiddcro. — Amigo m á rtir .— Amo criado. — Am or de m adre.—
A m or de bija._Amor y  deber. —  Am or y  nobleza. —  Am or y  amistad. —  Amor venga siis agravios.—
Am oríos do l79O.— A 0gelo.— A ngo.— A ntony.— Antonio Porcz. —  Apoteosis de Calderon. — Aragon y 
C astilla .— Ardidc-s do nn cesante.— A rio  revuelto.— A rte  de conspirar. — A rte  de lu cer fortuna.—  
A strologo de V alladolid.— A trá s.— A viso á las coquetas.— A iiu cobarde otro m ayor.— Aurora de C o ­
lon.— A yuda de cámara. n i  • .

B achiller M eudarias,— Baltasar C o zza .— Bandera blanca.— Biiii'lcra_ negra. —  Barbara Bloinborg.—  
Barbero de S ev illa .— Bastardo.— Batelera de l’ asages.— B alildc, o A m érica lib re .— Batuecas.— Blanca
do Borbon._Beltran el napolitano.— Bodas de doíia S an d ia.— Borrascas del coraron.— Bruja de L a ii-
jaron.— Bruno el tejedor.

Caballero de indu.stria.— Caballero le a l .— Caballo del rey don S a n ch o .-C a d a  cual con su r a z ó n . -  
Cada cosa en su tiem po.— Calentura.— Caligula.— Calum nia.—  Campanero de San Pablo. —  Capas.—  
Clapitau de F ragata.— Carcajada.— C arcelero.— Garlos i l e i  lioc.lii-/. ado.— Carlos V  en A jo frin .-C a sa d a .
virgen y  m ártir. Casam iento nulo.— Ca.samieiito sin amor.— Cas.imioiito á media noche.— Cásate por
interés.— Castigo de una m adre.— Ca.stíllo de San A lberto. — Casualidades.— Catalina de M édicis.—  
Catalina llo w a r ._Cazar cu vedado.— C ecilia l.i cieguocila.— C elos.— Celos infundmlo.s.— Cerdan, jus­
ticia de A ragon. C hiton.— Cisterna de A lbi.— Club revolucionario.— Cobradores del banco. — Coja y
e l cuco "ido.— Colegialas do S a iiit-C y r.— Colon y  el judio errante.— Cómicos del rey  de Prusia.—  C o - 
m odin.— Com positor y  la cstraiigera,— Conde don Julián.— Conjuración de F iesco.— Conspirar por no
rein ar. Con amor y  sin dinero.— Contigo pan y  cebolla.— Copa de marfil.— Corazón de un soldado.—
C orsario._Corto del Buen R etiro , primera parte.— Corto del Unen R etiro, segunda parte.— C orte do
Carlos I I ._Cortesanos de don Juan I I .— Crisol de la lealtad. —  Cristiano, d las mascaras negras._
Cristólial el leñador.— Croim vol.— C ruz de oro.— Cuando se acaba el amor.— Cuarentena.— Cuarto de 
llora. Cuentas atrasadas.— Cuidado con las amigas.— Cuñada.— Cuna no da nobleza.— Celos de un al­
ma noble.

D aniel el tambor-— Dcgoll.Tcion de los inocentes,— D el mal el m enos,— D osban.— Desconfiado._
ücseiigafio en un sueño.— Detrás de la cruz el di.iMo.— D e un apuro otro m ayor.— Diablo G ojuelo 
Dia mas feliz de la  vida.— Diana de C llivri, —  Dios mejora sus horas— Dios los cria y  ellos se juntan._
Diplom ático.— D isfraz.— D isfraces á media noc.íio.— Diíinine con.sejero.— Don A lvaro de L u n a__Don
A lvaro ü la  fuerza del sino.— Don Crisaiito .— Don Fem ando oído A ntequera— Don Fernando el Em­
plazado.— D on Jaime el Conquistador.— Dmi Juan do A ustria.—  Don Juan T enorio . — Don Juan de 
M araña.— D on Rodrigo C alderon.— Don T rifon , <i lodo por el dinero.— Don Juan T ryiison d a__D o­
ña Blanca de N avarra.— Doña rrimena de O rdoñez.— Dona María <le M olina. — Doña M encia__ D o­
ña U rraca.— Dos amos p.ira iiii criado.— Dos bijas ca.sadcras.— Dos doctores.— Dos coronas.— Dos va­
lidos.— Dos celosos.—  Dos granaderos.— Dos padrc.s par.a una bija.— Dos solterones. —  Dos v ireyes._
Dos vcnganz.as y  un castigo.— Dos tribunos.— Ouniont y  conipaíiiu.— D uque de Bragatiza.— D uque de 
Alba. —  Duqiiosita.

E. H .— Eco del to rren te.— E ditor re.spon.sable.— E gilona.— E lisa, ó el precipicio.— E l que so casa 
por todo pasa.— E lvira do A lbornoz.— E lla  es.— E lla es é l.— Ell.is y  nosotros.— Emilia.— Em peños de 
una venganza,— Encubierto de V alencia.— Eiieaiitos do la  voz.— Engañar con la verdad. —  E n trem eti­
do.— Entrada en el gran mundo.— E rnesto.— Errores del corazón.— Escalera de mano.— E scuela de las 
ea.sadas.— E scuela do las corfiietas.*— E scu d a do los periodi.slas.— E scuela de los viejos.— Espada de mi 
padre.— Espada de un caballero.— E.spañolos sobre todo.— Estaba de D ios.—  Está loca. — E strella do 
oro.— E rrar la vocación.— Es un bandido.— Estupidez y  am bición.— Escomulgado.

Fabio el novicio.— Fam ilia del boticario.— Fam ilia de I'alklan.— Fam ilia im provisada.— Fanático
por las comedias.—  Farsa, ó mentira y  verdad.— F elip e .— F elip e d  Hermoso. —  F eria  de M aireiia._
F criian -G o n zalcz , prim era parte.— F ern an -G on zález, segunda p arte.— Finezas contra desvíos.—  F la -

Íuezas m inisteriales. —  FlaVio R eea red o.— Floresiiida. —  Fortuna contra fortuna. —  Fray L u is  de 
iCon, — F renología y  magnetismo.— F ron tera de Saboya.— Función do boda sin boda.— F e , esperanza 

y  osadía.
Gallan d el r e y .— G a b rie l.— G abriela de B elle  Is le .— Galau duende.— Ganar perdiendo.— Gapcilaso 

de la  Vega.;— G a ^ a r  el ganadero.— Gastronomo sin dinero.— G ala miiger.— Genoveva.— G ondolero.—  
G ran  capitan.— G ru m ete.— G uante de Coradino.— Guantes am arillos.— G uillelm o Colm an.— G u ille l-  
1110 T e l l .— Guzm an el bueno.— G racias de Gedeon.

Hasta el fin nadie es dichoso.— Hacerse amar con p eluca.— Hermana del sargento.— llern aiii, ó el 
honor castellano.— H éroe ]>or fuerza.— Heroísmo y  virtu d .— lliguam nta.— Hija del avaro.— H ija del re­
gente.— Hija, esposa y  madre.— Hijo de U  tempestad.— H ijo de la viuda, —  Ilijo  en cuestión. —  Hijo 
predilecto.— Hijos de E duardo.— Hijos de Satanás.— Hom bre do bien.— Hombro gordo.—  Hom bre do 
mundo.— Hombre mas feo de Francia .— Hombro m isterioso.— Hombre pacífico,— Hom bre fe liz . H o-



RETRATOS Y ORIGINALES.
C O M E D IA  E N  T R E S  A C T O S ,
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estraordinario aplauso por primera ve?Var‘icdade , la noclíc del 24 de Diciembre del afio de 1856.
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PERSONA.S. A C TO R ES.
DONA E L E N A .

DONA ELEONORA.
DOÑA M AN U ELA.
DON ANTONIO.
DON A G U S T p .
DON ZA C A R ÍA S.
DON PEDRO. .
TORIBIO. .

UN CABALLERO.

UNA M ÁSCARA.

Máscaras de ambos sexos, caballeros y señoras.

J) .*  Antonia Scapa. 
Laura Garcta. 
Dolores Gomez. 

D . Domingo Lopez. 
D . Antonio Lopez. 
D . Antonio Cdceres. 
D . Juan Lopez.
S r .  Merino.
S r .  Franco.
S r .  Medina. .

La acción pasa en Madrid , año de 1 8 o...

Esta comedia pertenece á la Galería Dramática, que comprende los teatros moderno, antiguo español y e s -  tran ^ ro , y»es propiedad de su editor Don Manuel P e ­
dro Delgaao, quien perseguirá ante la le y , para que se le apliquen las penas que marca la misma, al que sin su permiso la reimprima ó represente en algún teatro del Reino, ó en los Liceos y demás Sociedades sosteni­das por suscricion de los Socios, con arreglo á la ley de 10 de Junio de 1847, y decreto Orgánico de teatros de 28 de Ju lio  de 1852.



ACTO PRIMERO.
Sala de recibo en una casa de huéspedes: puerta al foro; varias laterales.

ESCENA PRIM ERA.
A l levantarse el telón, dará un reloj de sobremesa las
diez: poco después sale dona mañuela por el foro iz­
quierda, y se dirige á una de las puertas de la derecha.

Manuela. Don ZacaríasI Don Zacarías! [Llamando á la 
puerta.)

Zacarías. [Desde dentro.) Qué se le ofrece á usted, doña Manuela?
Manuela. Venia á decirle <á usted, que acaban de dar las diez.
Zacarías. [Desde dentro.) Bien: gracias.
Manuela. Como me dijo usted que le avisara...
Zacarías. [Id .] S í ,  s í , salgo al momento.
Manuela. Y<álgarae Dios, qué traginl Ni por todo el oro de las Californias, se puede ser patrona de una casa de huéspedes. Vamos, esto es capaz do acabar con un santo de piedra. Y  luego tan mal recompensadas como nos vemos. Desde que murió Fernando V II que va mi casa de capa caída. Q ué tiempos aquellos! Y  qué rev tan magnánimo! Se habrá vuelto á dormir don Zaca­rías? [Llamando.)
Zacarías. (Zíeníro.) V o y , señora. Eh , cuidado... [Pro­

curando abrir la puerta.) si no quiere usted ...
Manuela. Bien , bien , no entraré. [Retirándose de la



puerta.) Si todos fucr-an como este, y comodona Eleo­nora , lira que íc  vas. Pagan su quincena adelantada y siempre es algo; pero el tal don Antonio y su ami­gacho don Agustin, de todo so acuerdan menos d e ...ESCENA l í .
doSa MANUELA. LON zACAiiÍAS, Saliendo.

Zacarías. [Con la levita, el chaleco y corbata en la 
mano.) Triste Chactas, lií  vida espusiste...¡ Hola l H'icnos dias.

Manuela. Parece que nos levantamos de buen humor, eli?
Zacarías. Doña M anuela, hoy es dia de negocios.
Manuela. S i? .. .
Zacarías. Tengo dosò tres... al caer; de aquellos de gloria. [Se viste.)
Manuela. De modo que la agencia va prosperando?...
Zacarías. De cuatro meses á esta parle, llueven parro- quiauos, que es una bendición. Pero mucho silencio reina por aquí ; bien se conoce que duermen Piladcs y Orestes.
Manuela. Buen par de calaveras! Al mes no duermen ocho dias en ca sa , y luego, cuando vienen á pedirme el almuerzo, entran diciendo: «Las tarcas literarias nos han robado el placer de darle á usted las buenas noches; pero en cambio le damos los buenos dias.»
Zacarías. Já ! já ! já !
Manuela. Pero no se reirán mucho de la hija de mi ma­dre. Por el pronto, he prohibido que se les sirva hoy el almuerzo. Y  si dentro de tres dias no me pagan, los planto en mitad del arroyo.
Zacarías. Qué diablos ! Ellos le pagarán en cuanto se realicen sus esperanzas...
Manuela. El que vive de esperanzas, corre peligro de morirse de hambre.
Zacarías. No se envanece usted de tener en su casa <á .dos jóvenes de talento?
Manuela. B á , b á , bá ; á mí lo que me conviene es dine-



ro, aunque mis liuéspedes sean mas romos nun N a- huco-donosor. '
Xacarias. [Mirando el reloj.) i)ial»lo! las diez v media y me esperan á las once en la calle de Tudescos 
Manuela, yiuerc uslcd el almuerzo ?
Zacarías. S i , {)cro antes tengo que decirle á usted dos palabras...
Manuela. Soy toda orejas.
Zacarías. Vendrá cá buscarme una señora..
Manuela. Alguna camarera?
Zacarías. N o; una señora de alto copete.
M amma. A h !
Zacarías. Y niílJonaria.
Manuela. O h !!!!
Zacarías. Una condesa.
Manuela. Una conde... [Don Zacarías le lapa la boca ) 
Zacarías. C h ist... ha sido una chiripa. ’
Manuela. S f , ch ? Y se puede sa b e r? ..."^^darb^ secreto... Si usted me promete guar-
Manuela. Ni San llamón Nonnato fue mas callado que loZac^artífs Oiga usted, listaba antes de ayer en la Puer­ta dcl S o l, cuando se me acercó á mi un ¡oven cuvo aire de distinción y linos modales cuadraba muv nial con lo raido de su trage. Ks usted don Zacarías ‘Car­ranza? me preguntó. Servidor de usted, le dije. En­tonces usted es el honilire que busco. Vengo a nrono-nerlc un negocio (jue imede triplicar el dinero mic en el se emplee. . i vu
Manuela. Sería algún jietardisla...
Zacarías. Eso mismo me pensé. Pero presenláudome un paquete, me dijo: «Una mujer, joven y rica , ha con­traído matrimonio con un conde hace una semana’ usted es hombre que lo entiende, y , en sus manos* esto es una fortuna, llástelcá usted saber cinc vo sov un ainaiUe desesperado, y ipie esta noche partb narli ei Brasil; necesito tres mi! reales; prométame usted lio leer esta.s cartas, y  por la cantidad insimiaila le doy a usted este paipiele y este retrato, para nuc us­ted haga (le ambas cosas Jo (pie mas le convenga « 
Manuela. Miren o\ tuno! ^



G
Zacarías. Fijé iiús ojos en el relralo, y como conocía al original...
Manuela. Qué?
Zacarías. Le di los tres mil reales, y me guardé ambas cosas. El negocio no podia ser mas ventajoso.
Manuela. Jesús qué enredos!
Zacarías. Pues yo lo veo claro. Le he escrito una carta á esa señora, en la cual le digo: «Tengo en mi poder el retrato y las cartas que usted le dió á . . .  puntos suspensivos. Soy agente de negocios, vivo en tal par­t e , y la espero á usted de doce á una de la mañana.
Manuela. Ya voy comprendiendo...
Zacar ías. Esto es una especulación como otra cualquie­ra : en dándome ocho mil reales mas de lo que me cuestan, se las entrego y hemos concluido.
Manuela. Jesús, Jesús! y lo que sabe usted, don Za­carías.
Zacarías. Couque ahora, me sirve usted el almuerzo?
Manuela. Corriendo. {Yéndose.)
Zacarías. Ah! [Vuelve doña Manuela.) Si viniera antes que yo, suplíquela usted (juc tenga la bondad de es­perarme.
Manuela. Está bien.
Zacarías. Sobre todo el secreto...
Manuela. Pierda usted cuidado. I^uena la campanilla 

del cuarto de doña Eleonora.) Toribio! [Llamando.) Toribio! [Sale este.) Veas lo que se le oirece á doña Eleonora. [Toribio entra en el cuarto de esta. Yén­
dose.) (Qué ganas tengo de verle la cara á esa seño- roña.) [Vase foro izquierda.)ESCENA 111.DON Z A C A R Í A S .La vida del solieron es insoportable. Oh 1 como la suerte me proporcione media docena de negocios como los que tengo en cartera, me caso ... Es decir, si encuen­tro una mujer rica, fresca y gorda. Sobre todo gorda: por((uc las flacas, en llegando á los cuarenta solo sir­v e n ... para espantar pájaros.



ESCENA IV.DON ZACARÍAS. DOÑA ELEONORA y ToiuBio puertii izquierda.

Eleonora. Doméstico? sírveme el chocolate.
Toribio. Lo quiere usted con pan ó con ])uriuelos?
Eleonora. Jesus! qué prosaico es este hombre! Tráeme  ̂unos bizcochitos de lengua de vaca.
Toribio. Voy por ellos. (Va.se. Don Zacarías estará de 

espaldas.)
Eleonora, relices, don Zacarías.
Zacarías. (Esta vieja tendrá cada pelucon!...)
Eleonora. (Si no me decido, me miedo soltera toda la vida. Fuera vergüenza...) Don ¿acarías, tengo que decirle á usted dos palabras.
Zacarías. Aunque sean doce, señora.
Eleonora. Usted es un hombre de bien.
Zacarías. Así lo dicen todos.
Eleonora. Por lo mismo quiero abrirle mi corazón, y pedirle á usted un consejo.
Zacarías. Un consejo?... (Dinero te cuesta.)
Eleonora. A y ! Don Zacarías!... Nosotras ías jóvenes estamos perdidas sin un protector.
Zacarías. \ a  lo creo !
Eleonora. De usted depende mi felicidad.
Zacarías. A h í . . .  (Si me querrá pedir dinero?)
Eleonora. Yo no soy lo que parezco.
Zacarías. Q u é? (Será un hombre.)
Eleonora. El rapaz vendado me ha herido en mitad del corazón, y necesito un amigo que endulce la amargu­ra de mi alma. En íin , un paño de lágrimas!
Zacarías. No la comprendo á usted, señora.
Eleonora. Seré esplicita: amo á un hombre que vive en este mismo cuarto.
Zacarías. (Seré yo?)
Eleonora. Un jóven arrebatador...
Zacarías. (Pues no soy yo.)
Eleonora. Un hombre que me ha robado el corazón, y en su lugar grabó con caracteres de fuego su imagen. Un ser que está aquí, {Señalando el corazón.) y es­tará mientras me quede un soplo de vida.
Zacarías. (Saquemos partido.) Señora, conozco por des-



gracia las amarguras dcl corazón, y la compadezco á usted.
Eleonora. A.I1 ! usted también ha amado?
Zacarías. Con delirio (al dinero).
Eleonora. Me dá usted lástima.
Zacarías. (Y tú á mí.) Pero si á usted le parece pode­mos ir derechos al negocio, pues tengo p risa ...
Eleonora. Prométame usted guardar el secreto.
Zacarías. Prometido.
Eleonora. E l que me roba el sueño, el que embarga mi pensamiento, e s ... es el poeta que vive en aquel cuar­to. [Señalando el de la derecha.)
Zacarías. Don Antonio!
Eleonora. S í: y  para probarleá usted el grado de amor que le tengo á ese joven, bástele saber que me sé de memoria todas sus novelas.
Zacarías. Buena memoria tiene usted, señora.
Eleonora. Por é l , l)ajo pretesto de un via je , he aban­donado la casa de mi hermano, en donde vivía.
Zacarías. De modo que mientras la creen á usted lejos de M adrid, usted...
Eleonora. Yo vivo en la corte, en la misma casa que mi Medoro. O h ! estos rasgos novelescos han sido siem­pre mi id eal... A y , don Zacarías! si viera usted qué grato es para un alma enamorada oir la voz de su ama­do tormento, bañarse en la misma atmósfera I
Zacarías. (Demonio de vieja.)
Eleonora. Para ser verdaderamente feliz, no me falla mas que su retrato, que cometí el olvido imperdona­ble de dejármele bajo de la almohada el dia, el dia que salí de casa de mi hermano.
Zacarías. Don Antonio le había dado ú usted su retrato?
Eleonora. N o , pero yo hice que un pintor conocido le retratase, y mediante la suma de dos mil reales, me vendió una copia.
Zacarías. (Por quince cuartos daría yo el original.) Y  usted se lo dejó olvidado?
Eleonora. S i ,  amigo mío. No me lo perdonaré nunca. Pero vamos al caso: dicen ([ue en Inglaterra existen ciertas agencias, adonde acuden los solteros ó viudos en busca de su inedia naranja.
Zacarías. Efectivamente. Y  cuando alguno se presenta

8



en aquellos cslablcciinientos, tos enc'argados le piden tres cosas: el retrato, la edad y el dote. Sabido esto, buscan en el libro si alguno pretende lo que el recien llegado ofrece; si lo hav, le enseñan un retrato, d i-  ciéridole: «Señora, ó caballero, el original de esta co­pia tieneio que usted busca, y  desea lo^que usted tiene.»
Eleonora. Don Zacarías, yo soy muy inglesa, lié  aqui mi retrato; si usted logra que don Antonio me dé el dulce nombre de esposa, yo le prometo...
Zacarías. [Interrumpiéndola.) Dejando aparte el rega­lo, que no dudo será bueno, á cuánto asciende la dote?
Eleonora. Tengo cuatro casas en M adrid, y quince mil duros en metálico sonante.
Zacarías. (Esta mujer me conviene.) Y usted es sola?
Eleonora. Como si lo fuera, porque mi hermano va tie­ne su parle.
Zacarías. Y  la edad?
Eleonora. A  la vista está.
Zacarías. (Cincuenta á lo menos.)
Eleonora. Es verdad que estoy algo ajadilla, porque aun no he cumplido los veinte y ocho.
Zacarías. Y  si yo arreglo el negocio...
Eleonora. Cuente usted con veinte mil reales.
Zacarías. V ein te ... Señora, estoy pronto á hacer todos los sacrilicios im aginables...E SCE N A  V .mcuos. TOiuBio, que sale con un ehocolale.

Toribio. El chocolate.
Eleonora. Entrale en mi cuarto. [Entra en el cuarto 

Toribio.) ESCEN A  V I.

9

DONA ELEONOBA. DON ZACARÍAS.
Eleonora. No le diga usted que vivo en esta casa. 
Zacarías. Bien, bien.
Eleonora. Si se decide á darme la mano, para que sea mas novelesca la entrevista, nos veremos en un baile de máscaras.



10
Zacarías. (Kslará loca?)
Eleonora. Qué felicidad para mí, si usted logra que sea­mos la segunda edición de los Zagales sensibles. No ha leído usted esa novela?
Zacarías. No señora.
Eleonora. Figúrese usted un sáuce melancólico, á cuya margen se encuentran un pastor y una pastora que empiezan á mirarse con ojos lánguidos. El amor em­barga sus sentidos, hasta el punto de olvidarse que han trascurrido tres d ias, al cabo de los cuales otros pas­tores se los encuentran muertos de hambre al pié del árbol, y mirándose aun con amoroso cariño.
Zacarías. Diablos! La novela será magnifica, pero el desenlace...
Eleonora. Le dejo á u ste d ... mucha prudencia.
Zacarías. Pierdá usted cuidado. (Fase doña Eleonora.)ESCEN A  V II.

D O N  Z A C A R I A S .He aquí dos retratos que por una chiripa pueden tripli­car mi capital. [Mirando los retratos, que habrá sa­
cado en este momento, Toribio cruza la escena del 
cuarto de doña Eleonora al foro, al que le dice:) Sír­veme el almuerzo. En verdad que es algo delicada la com isión... Don Antonio no querrá apechugar... Es tan v ie ja ! ... Quién sah e ... La colosal mrtuna de dona Eleonora es un aliciente poderoso. {Sale Toribio, s ir ­
ve el almuerzo en una de las mesas, y se retira. Don  
Zacarías se sienta y  empieza á almorzar.) Sin embar­go, bueno será aprovechar la ocasión. [Mirando al 
reloj de la consola.) Las once y media. Diablos! cómo se pasa el tiempo. Almorcemos, que tiempo nos que­da para combinar el plan de ataque.



11ESCENA Y l l l .DON ZACARÍAS, ülmorzatido. don Antonio w don agüstin  
entran por la puerta dcl [oro cogidos del hrazo y mar­
chando al son de la música de .Tugar con fuego, que to­
carán ellos mismos. E l  trage de estos dos pcrsonages ha 
de ser algo estropeado, pero con cierta elegancia. Los 
sombreros ladeados: entran marcando el paso: al llegar 
al proscenio se sueltan, y dando á un tiempo media 
vuelta á la derecha, se dirigen á su cuarto. Cuando lle­
gan á la puerta es cuando oyen la voz de don Zacarías, 
y se abalanzan á él corriendo y le abrazan á un tiempo 
(os dos, de modo que le obliguen á levantarse de la mesa 

en donde estará almorzando.

Antonio.
Agustín. ISu e n e , suene la trompa guerrera.T á , tá , tá , tá , tá, tá , tá , tá, tá. S i yo llego á librar el pellejo, la niña y el viejo me la han de pagar.
Zacarías. Bravo! viva el buen humor.
Antonio. [Abalanzándose á don Zacarías.) Señor don Zacarías de mi vida !
Agustín. [Id.) Señor don Zacarías de mi corazón!
Zacarías. [Desprendiéndose de ellos.) Basta, basta, se­ñores!
Antonio. [Con tono afectado.) Agnslin! el señor luí di­cho que basta.
Zacarías. .Tá! já !  já ! \  en dónde se ha pasado la no­ch e , calaveras?
Agustín. Tú tienes la 4)alabra, Antonio.
Antonio. [Sigtie hablando en tono afectado.) Hasta las tres en el café Suizo. Desde allí nos hemos zambulli­do en la buñolería de la Puerta del Sol, y cuando las- burras de leche nos anunciaron la salida (le Febo, di­rigimos nuestros pasos á la Fuente Castellana, y aun estaríamos por cutre aquellas arboledas, si la voz del estómago no nos liubicra recordado nuestro deber: es decir, e! alimierzo. (.1 don Agustín cambiando de



tono.) Y á propósito del ainiuerzo, sabes lo que doña Manuela nos prepara para desíiyimarnos?
Aijustin. Callos en salsa.
Antonio. Nuestra patrona es una señora muy arreglada; hace un mes que nos dá lo mismo. [Llam m lo.) T o - ribio! Toribio!

ESCEN.V IX.menos. TORIBIO, [oro izquierda.

Toribio. Manden ustedes, señoritos.
Antonio. E l almuerzo.
Toribio. No hay almuerzo. [Don Antonio y don Agus­

tín le miran asombrados.)
Agusiin. Cómo?
Antonio. Q u é ?
Toribio. Ila  dicho la señora, (jue no les dé á ustedes de almorzar.
Antonio. Toribio, tú has encontrado esta mañana á al­guno de la tierra, y habréis... [Le indica si ha be­

bido.)
Toribio. No lo he probado.
Antonio. No te creo.
Toribio. Quiere usted que le tire el aliento? [Abriendo 

la boca y  acercándose á don Antonio, el cual re­
trocede.)

Antonio. Lo que tú debías tira r... e s ... de un carro. Dile á tu señora que quiero hablarla. (Fase Toribio.)

ESCENA X.DON ZACARÍAS coiitinúa almorzando, don Antonio y don AGUSTIN cruzados de brazos y mirándose uno á otro.

Zacarías. (Cuando mas desesperado se vea, mas pronto se casa. Bravo!)
Agustín. (Se  ̂ acerca & don Antonio y le dice en voz 

b^ja:) Podíamos pedirle un par de duros á don Zaca­rías, pomuc ine parece que no almorzamos.
uintonio. [Tapcindole la boca.) Ten esa le n g u a !... Cuan­do el artista se mira rodeado de un círculo de fuego.
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como los alacranes, cuando no lo queda nada, en­tonces empieza á tener orgullo.
Agustín. (Y hambre, y desesperación, y ...)
Antonio. (Silencio!)
Zacarías. (Esto va bien: si la necesidad le aprieta, se casa hasta por un napoleón.)
Agustín. Pero tú te olvidas de los deberes que uno con­trae con este estómago tirano?
Antonio. [Alzando la voz y en tono trágico.) Artista pu­silánime, oye y consuélate! Homero vivió y murió en la mendicidad, y siempre cantando. Olivay espiró en un pajar. Cauiocns murió de hambre en mitad de una calle. Vethneis murió de miseria en un granero. El Tasso no tuvo dos cuartos con que comprar una vela ' para escribir por la noche. Esopo vivió en la esclavi­tud y ,  murió despeñado cu Delfos. Murillo recorria las calles de Sevilla descalzo. Lesage vivió de limos­na. Corneill no tuvo el dia de su muerte ni una taza de caldo. Adanson no salía á la calle por no tener zapatos. A Moratin le obligó la miseria á emigrar á Francia. En íin , hasta el célebre Comellas se iba al Pardo á comer bellotas.
Agustín. Eso es cierto, pero no me consuela.
Antonio. No me interrumpas. Nuestros antepasados de­jaron morir de hambre á Cervantes, y nosotros no hemos purgado bastante aquel crimen. Dios ha lija­do un plazo, hasta que no se cum pla, no me dá la gana de que te quejes. lie  dicho. [Cambiando de 

tono.) Qué le parece á usted mi discurso, don Za­carías?
Zacarías. Que para ser artista se necesita tener un es­tómago de hierro. [Sale doña Manuela.)E SCE N A  X I.

DICHOS. DONA MANÜEI-A.

Agustín. (Ahi está la Cancerbera!)
Zacarías. (Ardió Trovai)
Manuela. Aquí me tienen ustedes. [Con descaro.)
Agustín. [Mirándola con ojos lánguidos.) Señora, nos han pc^ticipado una noticia desagradable, v nosotros no ponemos dar crédito...

13



Manuela, [[nlerrmnpiéndole.) Pues lodo lo que les ha dicho es muy cierto, porque yo rae canso de llevar la carga. [Se sienta: don Antonio y don Agustín se mi­
ran, luego dán una esclamacion dolorosa, pero sin 
dejar el tono dramático-burlesco dicen:)

Antonio. O h , patrona inconsiderada! (.Je sienta.)
Agustín. O h , crueldad inaudita! [Sentándose.)
Manuela. No hay tu tia.
Antonio. [Sacando un periódico y aproximándose á 

doña Manuela.) Sabe usted leer?Jlanweía. No señor.
Antonio. Lo siento, porque entonces sabría usted á quién le niega la cebada racional, ó como se dice vulgar­mente, el cocido.
Manuela. B á , bá, b á; con eso de periódicos comeremos.
Agustín. [Dando un grito.) O h, ama de huéspedes gen­darme ! !
Manuela. Me parece que con seis meses que llevo á las costillas, á ocho reales diarios, no me íálta razón.
Antonio. O yes, Agustin? dice que no la falta ra z ó n !... Después ele haber pasado ciento ochenta dias bajo un mismo techo ! De haber respirado el mismo ambiente por espacio de veinte y cuatro semanas!
Agustin. [Imitando el tono de don Antonio.) De haber­nos lavado en la misma cofaina 1 [Se pasean con los 

brazos abiertos de un estremo á otro del teatro.)
Antonio. O h , ingratitud de las ingratitudes!
Zacarías. [Procurando calmarles.) C alm a, amigos, calma 1
Agustín. [Continuando los paseos.) Déjeme usted, don Zacarías; esto es cruel 1
Zacarías. (A doña Manuela.) Pero qué dice usted, se­ñora?
Afanuela. Que no hay tu tia; ó me pagan antes de vein­te y cuatro horas, ó les pongo de patitas en mitad del arroyo.
Antonio. Señora, voy á traducir a Prudoii, y será us­ted pagada.
Agustín. Yo haré las viñetas, y le pagaré á usted.
Antonio, S í ,  le pagaremos, y por lo tanto puede usted servirnos el almuerzo.
Manuela. Están verdes !

14



Ánlonio y  Agm tin. Jili !
Manuela. Que estoy sorda. (7a.se por el foro.]ESCENA X n .

J.“3

DON ANTONIO y DON AGUSTIN mrándose con los brazos 
cruzados, don Zacarías jw dío al foro.

Zacarías. (Como esta ocasión ninguna... Yo me aven­turo; si ahora no se casa, no se casa nunca.)
Antonio. [Cogiendo á don Agustín del brazo, y dieicn- 

dole en tono trágico:) Recobra tu alegría! he descu­bierto el camino de la felicidad.
Agustín. Será cierto?
Antonio. (Calla, tonto.] Yanios á tirarnos al Canal.
Agustín. [Como decidido.) Vamos. [Se cogen del brazo. 

Don Zacarías se interpone.)
Zacarías. E h ! a lto ! ... Pues no fallaba mas.
Agustín. Déjenos usted.
Antonio. Plaza á la desesperación!
Zacarías. No lo permito. [Deteniéndolos.)
Antonio. P e r o ... [Se aproxima á don Agustín, y le 

dice al oido:) Pídele ahora los dos duros. [A don Za­
carías.) Déjenos usted, este mundo uo es para nos­otros, San Pedro nos espera.

Agustín. Palabra, don Zacarías. [Le habla aparte y fi­
gura como que le pide dinero.)

Antonio. Ayudémosle. [Alzando la dos.) Vamos, Agustín.
/acortas. Ahora me es imposible, pero á la tarde...
Aguslin. Será tarde.
Zacarías. (Esta es la ocasión para que se case.) Pero don Antonio, usted no tiene motivo para desesperarse.
Antonio. Tenga usted la lengua! [Don Agustín se sien­

ta. Don Zacarías coge á don Antonio, le conduce á un 
estremo del teatro, y le dice:)

Zacarías. Si yo le dijera á usted: « Jóven , una mujer, inmensamente rica , medianamente jóven , y regular­mente hermosa, está enamorada de usted, » cmédiria usted ? ‘
Antonio. Que me acompafiára.
Zacarías. A la iglesia, ch ?



Antonio. Al Canai. [E l reloj de sobremesa dà las doce. 
Don Zacarías habla en voz baja con don Antonio.)

Agm íin. Confieso que mi estómaíro no es tan fuerte como el de Homero.
Antonio. Eso no puede ser.
Zacarías. Conque se decide usted?
Antonio. Sin ver la novia, no.
Zacarías. Las doce, y me están esperando. (5'e pone el 

sombrero: saca un retrato de los dos, el cual dará 
precipitadamente á don Antonio al salir.) Mientras doy la vuelta piense usted bien que tiene su presunta cuatro casas y quince mil duros. [Vose por el fondo.)ESCEN A  X III .
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DOW ANTONIO. DON AGUSTIN.

Antonio. [Siguiéndole.) Pero diga u sted ... [Se pára y 
contempla el retrato.) ¡O h , es divinal

Agustín. Q u é ! .. .  Un retrato?...
Antonio. [Muy alegre.) Y cuatro casas... y  quince mil duros I
Agustin. Te has vuelto loco?
Antonio. Conque es decir, que me dán una fortuna para que rae la coma al lado de este serafín? [Por el 

retrato.)
Agustin. La debilidad le  ha trastornado.
Antonio. Ya somos ricos ; yo pagaré tus deudas; sal­drás pensionado por mi aienta para Italia. (6’omo 

fuera de si de alegría.) Y  tendremos caballos... y . . .
Agustin. Pero hombre , por qué te formas esos castillos en el aire, si no tenemos una décima de real?
Antoítio. Ven acá , ven, pusilánime. Ves este retrato?
Agustin. Y  qué?
Antonio. Pues por é l , antes de quince dias, tendremos letra aliierta en el café Suizo, v en casa de Lardi.
Agustín, llá , b á , bá.
Antonio. Escucha y tiembla, joven. El original de esta oopia es una muier que me ha pedido en matrimonio. Já !  já !  já !
Antonio. No te rias de mi futura...
Agustin. Qué estás diciendo ?



Antonio. Cuatro casati, ([uiiiceiuil (iuros!
Agustín. Cómo?
Antonio. Está loca por m i, y viene en alas del amor á ofrecerme sus talegas.
Agustín. Será cierto?
Antonio. Ciertísiino.
Agustín. A  ver el retrato ?
Antonio. M ira, y admírate.
Agustín. Es divina !
Antonio. Encantadora 1...Antonio!... viendo esos cabellos rubios una sospecha negra cruza por mi cerebro. ’
Antonio. Una sospecha? y cuál ?
Agustín. Yo soy pintor, y conozco el modo de esprc- sar los vicios y las jiasiones. No observas en esos oios una jmrada maternal? '
Antonio. Será madre?
Agustín. Eso está en la naturaleza de las muieres
Antomo. Tendrá un cacliorro y me lo querrán endosar a mi :
Agustín. A y , Antonio!
Antonio. E n ?^ S o r il im fo S o * ’ '"'lierceptible? Esta es la del' i ™  detención.ang?I r d e r o n “
Agustin. J o  creo que esta mujer tiene also ocultotouue' íó 's 'T  é « d -ta que nosotros no podemos v e r ...
Agusltn. ñenexionemos.
Antonio. S i , refiexionemos.
Agustín. Ah !
Antonio. Eli í
Agustín. Se me ocurre una idea 
Antonio. Cuál?
Agustín. Antes que le cases.. pues allora recuerdo aquello d e , rica, hermosa y  con dinero, v á tí, pobre te la d a n ... [Se cogen del brazo y pasean tararean- 

tro centro del lea-



Antonio y Agusfin. T aran ... ta n ... ta n ... taran ... ta n ... ta n ...
Antonio. S í ,  am igo, A gustín , es preciso indagar del pié que cojea mi rica pretendiente. P ero , qué ojos, 

[Mirando el retrato.) qué boca! Sabes que me voy enamorando de este retrato?
Agustín. A m o r... a m o r!... [Con un grito.) Salchi­c h ó n !... eso es lo que necesitamos.
Antonio. Escucha, Agustín; hace dos dias entregué á mi editor, mi última novela: vé á verle y pídele di­nero en mi nombre.
Agustín. Y  si se.niega á dármelo?
Antonio. Entonces, te vas al Cosmorama, y empeñas tu levita, por doce reales.
Agustín. Y  vuelvo en mangas de camisa ?
Antonio. Llévate la m ia , yo me pondré el saco de ve­rano.
Agustín. Pero hombre !
Antonio. Obedece y calla.
Agustín. Hasta luego. [Se quita la levita , Agustín la 

coloca debajo del tra zo , y case.)
Antonio. Dios te inspire, artista desgraciado! Pobre chico! me dá lástima; si no lo protejo, moriria entre tinieblas. Diablo! pues tengo fr ió ! ... Vamos á buscar mi saco de verano. [Entra en una de las puertas de 

la derecha.) ESCENA X IV .
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DONA ELEONORA. L u cg O  TORIBIO.

[Doña Eleonora se dirige á la puerta por donde ha 
entrado don Antonio, y mirando por la cerradura es­
clama :)
Eleonora. Me está besan do!... Me aprieta contra su corazón! Oh ! llegó el momento de hacer algo por ese jóven desgraciado. Torihio ! [Llamando: sale este y le 

dice:) Sabrás guardar un secreto en el fondo de tu corazón ?
Toribio. Soy una piedra berroqueña.
Eleonora. Pues sígueme. (Estoy decidida.)
Toribio. (Demonio de vieja! ) (fenfra« en el cuarto de 

doña Eleonora.)



19KSCENA X V .
DOSa  ELENA y  DONA M A N U E LA , pOJ’ C¡ foro (IcrecllO.

Manuela. Por aquí, sefiora.
Elena. Si no está en casa, volveré, porque no pue­do detenerme mucho.
Manuela. (Una mentirilla para que no se vaya no ven­drá mal.} Tenga usted la bondad de tomar asiento; don Zacarías está en su cuarto, v vov á darle aviso de la llegada de usted.
Elena. No se detenga usted. [Sentándose.)
Manuela. (Vaya si es guapa!) [Procurando hacer ¡iem - 

po.)
Llena. Lo ha oido usted, señora?
Manuela. Q u é?
Elena. Tengo prisa, y si usted quiere avisarle...
Manuela. A h í sí: voy al momento... (Parece imposible! tan hermosa y . . .  ay! á qué tiempos hemos llegado.)
hiena. [Impaciente.) Pero no va usted, señora? 
Manuela, voy. (Pues vo he de saberlo todo.ESCENA X Y i .

DONA ELEN A.Quién será este don Zacarías Carranza? Pero lo que mas me admira es la conducta de Eduardo: él, tan ca­ballero, tan bueno, depositar las pruebas de nuestro amor en manos de un agente do negocios... O h , eso es im posible!... El no puede haber cometido’ una acción tan v illan a... líl me juró por lo mas sagrado por la memoria de su madre, que se marchaba á Cri­mea , y  que no nos volveríamos á ver mas. S í ,  sí, de todos modos es preciso que esc retrato v esas cartas vuelvan á mi poder. No tengo de que avergonzarme a los ojos de mi marido; pero estas cartas, dicta­das por la imprudencia de mis pocos años, podrían robarme la tranquilidad, la conlianza que mi o.sposo ha depositado en mi corazón... á todo trance debo evitar la menor sospecha.



20 ESCENA X Y H .
DONA E L E N A . DON ANTONIO.

Antonio. He aquí haciéndose una visita de coníianza Di- cierabre y Ju lio ; pantalón de pateii y saco d e ... [Ue- 
vara en doña Elena.)

Elena. A h ! (Viéndole.)
Antonio. E h !
Elena. Caballero...
Antonio. S e ñ o r ... (es la misma!)
Elena. (Será este el prestamista... la facha...)
Antonio. (Cerciorémonos.) [Saca el retrato y lo comprue­

ba con la cara de doña Elena.)
Elena. (Tiene mi nitrato ! el es.)
Antonio. (Sí, no cano duda, es el original de esta copia.)
Elena. Una pregunta,  caballero ; por ventura eso que está usted mirando, es mi retrato?
Antonio. Así parece al menos.
Elena. Pues entonces puede usted ahorrarme el trabajo d e ...
Antonio. De qué, señora?
Elena. Acabemos; usted ya sabe lo que quiero, pues harto enterado está de que vengo en su busca.
Antonio. (Me viene á buscar! malo! no rae conviene.)
Elena. Solo espero de la honradez de usted, que no for­me un juicio desfavorable al ver que doy este paso...
Antonio. Y o , señora?... (qué diablos es esto!...)
Elena. Conque asi, si á usted le parece, podemos empe­zar las condiciones ahora mismo, pues tengo prisa.
Antonio. Como usted gu ste ... (Si querrá que nos case­mos hoy?)
Elena. Prométame usted antes que quedará este nego­cio entre ios dos.
Antonio. Puede usted dudar? (Quiere casarse de secre­to: mmor ! )
Elena. Usted tiene una cosa que vo necesito , venso por ella.  ̂ “ > D F
Antonio. ÍEsta mujer es capaz de cogerme y llevarme á su casa! Pues no es fea.)
Elena. Calla usted, caballero?
Antonio. P̂ stoy escuchándola á usted. (Y es bonita.)



Elena. Pero y o , ya he concluido.
Antonio. A h! si?"{Piies señor, apechugo y me caso.)
Elena. Usted está eii bahía, caballero, pues olvida lo que arriesgo viniendo á esta casa.
Antonio. (Mucho se hace la virtuosa ; ya no me caso.)
Elena. C alla? esto es insufrible ! Estamos perdiendo un tiempo precioso. [Dcmoslrando la impaciencia.)
Antonio. (Y se impacienta, y  tiene priesa!) Señora, y o ...  

[En este momenlo doña Eleonora cruza la escena, 
viniendo del foro en dirección á su cuarto,  sin repa­
rar en los que están en escena hasta que lo indique 
su papel.) ESClíN A  xvm.
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DICHOS. J ) 0 5 ÍA ELEONORA.

Eleonora.  ̂ [Repara en ellos.) Una nmier! será mi rival! 
(Cubriénaose el rostro con el velo del qorro ó la man­
tilla.)

Elena. [Reparando en doña Eleonora.) Oh! [Cubrién­
dose el rostro con el velo.)

Antonio. [Viendo á doña Eleonora.)-[Olmi)
Eleonora. (Quién será esta in tru sa?...)
Elena. (Me habrá conocido?)A/i/onio. (Entre las dos hay algo.)
Pedro. [Pesde fuera de la escena.) llieii , b ie n , vo mis­mo entraré. E SC E N A  X Í X .DICHOS. DON PEDRO, entrando.

Pedro. Buenos dias !
Elena y Eleonora. A y! [Refugiándose en don Anlo- 

nio.)
Pedro. [Contemplando á don Antonio.) (S i, él es.)
Elena. (Mi esposo aquí!) (Asusíud«.)
Eleonora. (Mi hcrmanol)
Pedro. (Ahora no Se me escapa.)
Jülena, Eleonora y Pedro. (A un tiempo.) Caballero...
Antonio. [Colocándose en medio del teatro, mele las ma­

nos en los bolsillos del saco, y tomando una posición 
conveniente, dice:) Soy lodo orejas!



Pedro. Quién serán estas niiií'as tapadas?)
Antonio. Se han quedado mudos? A h ! [Ellas le ind i- 

canpor senas que calle.] comprendo! Caballero, si usted me permite, estas señoras... (Haber si asi se marcha.)
Pedro. [Sentándose.) Acabe usted pronto, porque ten­go prisa.
.\ntonio. (Y se sienta!) Caballero, qué ha dicho usted?
Pedro [Lcmnlándose y dando un puñetazo en la «íes«.) Que tengm prisa !
Elena y  Eleonora. [Retrocediendo.] Ay !
Antonio. Pues yo tengo tan poca gana de darle á usted g u sto , como prisa de arrojarle por el balcón y . . .  

[Abalanzándo.se á é l , doña Eleonora le abraza para 
detenerle.)

Eleonora. Por D ios, jo v e n !... ^
Elena. Qué compromiso !
Antonio. No se asusten ustedes, señoras: lodo es una broma: já !  já! já !  Este caballero es muy am able, y estoy seguro que al menos por ustedes , tendrá un poco de jiaciencia. No es verdad, amigo mio?
Pedro. Me es igual. [Sentándose.] (Como no despachen pronto estas madamas, estallo como una bomba.)
Antonio. Señoras... (Colocándose en medio de las dos, 

de modo que sea natural contestar á las preguntas 
que le dirigen.)jC/cna. Tenga usted prudencia , caballero. (Es preciso salir de esta casa.)

Eleonora. De usted depende mi felicidad.
Antonio. Oh! pues entonces...
Elena. (Pero y las cartas? E a , valor!) Esta noche le espero á usted.
Antonio. S i?
Eleonora. Nos veremos esta noche, joven.
Antonio. Qué?
Elena. Salón de Capellanes... en el am bigú, domino negro.
Antonio. Ah ! y a , ya . (Y sin,un cuarto !)
Eleonora. Dominó negro, ambigú de Capellanes.
Antonio. Iré. (Ah! yo sudo ! Agustin no viene.'
Elena. No Ailtc usted, v traiga usted el retrato.
Antonio. Pravo!

¿2



Eleonora. Le espero á usted, la seña mi retrato. 
Antonio. Bravísimo 1 [Se van las dos por el foro.) Pero ahora que me acuerdo, señ o ras!... E! diablo os lleve. (S'e pasea.) ESCENA. X X .
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DON PEDRO. DON ANTONIO.

Pedro. A h! se fueron? Gracias á San Pedro!
Antonio. Gracias á San Pablo.
Pedro. Caballero.
Antonio. Señor mió. [Parándose de pronto.)
Pedro. No estoy para bromas.
Antonio. Ni yo para chanzas.
Pedro. Acabemos!
Antonio. Concluyamos! Quién es usted?
Pedro. Soy el conde de la Peña.
Antonio. Pues entonces , señor conde, puede usted to­m arlas de villa-diego, porque yo no tengo el gusto de conocerle.
Pedro. Hola, hola! se hace usted el desentendido! Pues yo juro por el topo que caippea en el campo azul de m i escudo, que no saldré de esta casa sin que se me dé una satisfacción.
Antonio. (Será preciso tomarlo á broma.) Señor conde, ahora subirá el portero, que es el que las suele dar por m í, cuando se me piden de ese modo.
Pedro. Usted es un seductor... y . . .
Antonio. Eso no pasa de scruna opinion de usted.
Pedro. Basta de bromas, señor mio! Yo vengo resuelto á saber el paradero de mi hermana.
Antonio. Entonces puede usted dirigirse á la redacción del Diario de Avisos, y dando las señas...
Pedro. En vano emplea usted el Ungimiento: tengo en mi mano el retrato del robador de mi hermana, liólo aquí. [Enseñándoselo.)
Aiitonio. Otro retrato!
Pedro. Es de usted; espero (jue no me negará usted que este es su retrato.
Antonio. Nada de eso, esim a gran verdad. Soy yo, vo mismo. Pero, señor, de dónde se ha sacado''su herraanila de usted mi retrato?



M
Pedro. No lo sé , caballero; pero lo cierto e s , que lo lie encontrado bajo de su almohada: ella hace algunos dias que bajo el jiretcsto de ir á visitar á una tia que tenemos en Guadalajara, salió de mi ca sa , cuando una carta que recibo dej citado pueblo, me dice que por allí no ha parecido; pregunto, indago, sospe­cho, y como usted es una persona bastante conocida en Madrid , descubro al lin el paradero del robador, y  heme aquí !
Antonio. (An! don Zacarías 1 don Zacarías! No me has metido en mal lio : este me pide su herm ana, las otras me citan cuando yo uo tengo un cuarto ! Tú me las pagarás!)
Pedro. Qué dice usted ?
Antonio. (Es preciso desorientarle.) Caballero, yo no conozco á su hermana de usted, y ese retrato, lo único que puedo asegurarle es que yo no le he dado.
Pedro. C ó m o !... se atreve usted á negar? (Probemos á buenas.) Oiga usted, joven. E l escándalo es el pecado menos perdonable. Usted va sabe que mi hermana, á pesar de sus cincuenta y ocho... largos, quiere ha­cerse la pollita.
Antonio. (Hola! es una vidja; ya sé algo.)
Pedro. Dígame usted su paradero; vo la conven­ceré...
iXnlonio. Barilaio do m í, que me creía que era su her­mana la que me pide en matrimonio.
Pedro. Conque vamos, jóven , conticsc usted su delito.
Antonio. Sí , sí, es lo mejor que se desengafie. Conque la hermana de usted tiene cincuenta v ocho años*̂  Horror ! yo ladrón de viejas! Me promete usted guar­darme el secreto?
Pedro. Lo prometo.
Antonio. Pues entonces, voy á darle <á usted una prue­ba de que no soy yo cl amanto de su señora her­mana.
Pedro. Cuál ?Amo á una jo v e n , y voy á casarme con ella dentro de pocos dias.
Pedro. Eso no puede ser; usted quiere evadirse.
Antonio. Venga usted a c á , este es el retrato, [I'jim m n- 

doselo.) (|ue me ha regalado hoy.



Pedro. Basta, cabalieroí
Antonio. Le juro á usted por lo mas sagrado, que esta es mi futura esposa. [Don Pedro mira el retrato, y 

dando un salto de asombro, esclama:) ’
Pedro. Qué veo!!! déme usted ese retrato, caballero !
Antonio. .Tam<ás! Es mi án gel, mi amor, mi gloria. (Pe­

sando el retrato.)
Pedro. [Irritado.) basta, hasta; eso no puede ser!
Antonio. Por q u é , caballero, poV qué?
Pedro. Porque el original de esa copia, hace dos meses que se ha casado conmigo.
Antonio. Con usted I
Pedro. S í:  conmigo.
Antonio. Entonces, es su mujer de usted.
Pedro. S í , mi mujer.
Antonio. A h! Don Zacarías!... Don Zacarías! [G ri­

tando.)
id ea ría s. [Entrando.) Aquí me tienen ustedes.E SC E N A  X \ L

DICDOS. DON ZACARÍAS.

Antonio. [Cogiéndole por el cuello.) Muere, perro !
Zacarías. Favor! favor!
Pedro. Tome usted una tarjeta, á muerte. [A don Anto­

nio. Fase.)
Zacarías. Socorro I
Antonio. Calla 1
Antonio. S i , muerte, destrucción.
Pedro. Le espero á usted en mi casa. U f ! [Vase preci­

pitadamente.)Anfo/iío. Usted tiene la culpa; ese que ha salido se bato conmigo, yo con usted, usted con los (jue sal­gan , todos moriremos. Hasta la patrona !ESCENA X X l l .

2o

DICHOS. DOSa  MANUELA.

Manuela. Qnó escándalo es este! 
Zacarías. A la guardia!
Manuela. Favor á la reina. (.1 (irilos.'



'2(i liSCKN A X X l l l .
D I C H O S .  D O N  A G U S T I N .

Agiistin. {Entrando.) Aleluya!
Antoìiio. Qué?
Agustín. E l editor...
Antonio. Cuánto?
Agustín. Dos mil reales..4?i¿onio. (Muy alegre y alzando las manos al cielo.) Dos mii reales!!! Hossanal Señor! [J)on Agustín y 

don Antonio arrodillándose.) H ossana!...

FIN D E L ACTO PRIM ERO.



ACTO SEGCADO.
Saloncillo del ambigú de Capellanes. Tres {>uerlas en el fon­do : la del centro tiene un rótulo que dice: « Tocador de  señoras:» la de la derecha dá á la calle: la de la izquier­da al salón del baile. Es de noche.^ E S C E N A  P iU M E U A .
DON ANTONIO, ÜN CABALLERO, ÜN M/ÍSGARA, S eiltad oS  d i

rededor de una mesa conchyendo de cenar.

Antonio. Amigos mios, es imposible.
Caballero. Tienes cita?
Aláscara. Hay amores de por medio?
Antonio. Tal vez lo uno y  lo otro; y hé aquí la razón por qué no puedo acompañaros al te a tro  Real.
Caballero. No concibo el amor en Capellanes.
Máscara. Chico, empiezo á creer que has perdido el gusto.
Antonio. Todo lo que queráis, pero es imposible.
Caballero. Sabes, Antonio, que sería chistoso que enamoraras de alguna modistilla?
Máscara. J á ,  já ,  já ; me daría gusto verte á su lado cnebr<án(loIe agujas.
Aììtonio. Eso no dejaría de ser una ocupación como otra cualquiera. {Sale don Aguslin foro derecha.) Agus­tín! gracias á Dios!E SCE N A  II.DieuOS. DON AGUSTIN.
Caballero. Esperabas á tu amigo?
Máscara. Hombre, uo sabes que son inseparables?



Caballero. En amor uo hay aiiiigüs.
Máscara. Estos aman á ineclias.
Agustín. Salud, caballeros!
Antonio. Conque adiós, chicos, tengo que hal)Iar con este, y . . .
Caballero. Comprendido.
Máscara. Dios te dé suerte. -
Antonio. Amen! [Vanse el Caballero y la Máscara.)E SCE N A  m .
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DON ANTONIO. DON AGUSTIN.

Antonio. Y  don Zacarías?
Agustín. No he podido encontrarle, pero4<í he dejado una carta diciéndolc que venga aquí.
Antonio. Es un compromiso formal; la imprudencia que cometí puede traer funestos resultados á la condesa, y mi honor, mi delicadeza exige que la salve.
Agustín. Y  es muy justo; pero á quién dialilo se le ocurre enseñar al marido el retrato de su mujer?
Antonio. Toda la culpa la tiene ese imbécil de don Za­carías. Oh! si no hubiera apelado á la fuga, le mato.
Agustín. Y  qué hacemos? el trance es delicado.
Antonio. Qué sé yo; hace tres horas que me estrujo el cerebro para encontrar un recurso salvador, y  nada: esta mal llamada cabeza es corcho, piedra en este instante.
Agustín. Y  gracias á un rasgo humanitario del editor, hemos podido modificar un tanto nuestro trage v acu­dir á la doble cita.
Antonio. Dios se lo tome en cuenta.
Agustín. Y  (juién sercá la otra?
Antonio. Eso digo yo, quién será la otra?
Agustín. Se me ocurre una idea.
Antonio. Cuál?
Agustín. Marcharnos de Madrid.-Iníowio. Esa idea es muy inconveniente; dejarla en las astas del toro, cuando solo yo tengo la  culpa! jamás; y luego su esposo me ha desaliado ; vo debo ser antes- que todo, caballero.



Aißisiin. Es verdad! [Aparece don Pedro foro derecha.)
Antonio. C h is t! ... el marido! ven. [Vanse foro iz­

quierda.) E S C E N A  I V.
n o l i  PEDRO.Mozo, mozo, una copa de ro n ... Su retrato, sus cartas amorosas en poder de un tal don Zacarías I parece in­creíb le ... pero, Señor, engañar de ese modo á un es­poso que la ama tanto! ella que parecía tan virtuosa, tan buena. Y  la maldita ocurrencia de venir á Cape­llanes todos los de la casa de ese don Zacarías, que no conozco, me desespera. O h ! la enfermedad de su amiga Lola ha sido un pretesto. Ella está aquí, me lo dice el corazón. Es preciso mucha calm a, mucho aplo­mo. Si no encuentro esta noche á mi esposa, mañana veré á ese hombre que tiene en su mauo mi reputa­ción , y si es cierto, entonces no me queda otro re­curso que separarme de ella y matar a su seductor. 

[Queda pensativo.) E SC E N A  V .DON PEDRO. DON ZACARÍAS, foTo derecha.

Zacarias. Aquí es la cita , pero no le veo.
Pedro. Es preciso dar una vuelta por el salón.
Zacarias. Soy hombre de suerte, cometo una imj)ru- dencía trocando los retratos; y en vez de enojarse conmigo don Antonio, me propone una reconciliación.
Pedro. Mozo, toma, líusqueinos á ese don Zacarías. (Fase.)
Zacarias. Daré una vuelta , y si no los hallo, vuelvo al am bigú; este es el sitio mas á propósito para esperar cenando. (Fcise.) ESCENA V I.
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DOÑA ELEONORA. DOÑA M ANUELA.

Pleonora. La hora no está lejos, ocupemos una mesa.



}íanuela. Dígame usted, doña Eleonora, nos estaremos mucho en el baile?
Eleonora. Hasta que Fel)o nos anuncie el dia, que por cierto no está lejos.
Manuela. Pues entonces tengo que pedirla á usted un favor.
Eleonora. Esta noche lo concedo todo. Soy tan feliz...
Manuela. Me dejará usted echar un sueño en algún rin­cón? porque no puedo mas.
Eleonora. Usted no tiene corazón !
Manuela. Sí señora, en el costado izquierdo.
Eleonora. Dios m io, dormir en un baile de máscaras! mansión de las aventuras amorosas, paraiso con luz artiíicial, en donde nuestra hermosura redobla sus encantos, en donde el rapaz vendado dispara sus íle- chas mas certeras! vamos, estoy convencida que us­ted es todo prosa.
Manuela. Así será, pero yo no sirvo para estos casos.
Eleonora. P ero , desgraciada, olvida usted que tengo una cita ?
Manuela. No señora, p ero ...
Eleonora. Vam os, para espantar el sueño bueno será que tome usted algo ... Mozo! Así le serán las horas monos largas. [Safe el mozo.) Pida usted.
Manuela. Un besugo y  una perdiz.
Eleonora. A mí una copa de Perfecto Amor, que c.«> lo que mas me inspira. [Hablan en voz baja. E l  mozo 

aesaparece. sirviendo lo que piden al momento.)ESCEN A  V il .
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DienAS. DONA ELENA. JUANA.
Elena. A y , Juana, no me atrevo á presentarme delante de mi esposo.
Juana. Cuando la conciencia no acusa, c! temor está demás.
Elena, lie sido una imprudente: la carta de don Zaca­rías está en poder del conde, nada ignora. Además ese hombre le ha enseñado mi retrato y le ha dicho que iba á casarse conmigo; sin saberlo ha destruido mi felicidad.



Juana. Quién sal)e si eso es una racnlirilla del señor; es tan celoso!
Elena. D e cualquier modo, necesito hablarle. — Aquí debe venir, esperemos.
Eleonora. En todas partes sobran los importunos: hé ahí una pareja que será un inconveniente para que rae declare su amor. ESCEN A  Y in .DICHOS. DON ANTONIO, fovo izquierda.

Aiilonio. Ellas son ! [Desde el foro.)
Elena. Por fin llegó.
Eleonora. E l es !
Antonio. El diablo me lleve si sé á cuál de las dos rae dirijo antes.
Elena. Dejemos que se acerque.
Eleonora. Apenas puedo contener los latidos de raí co­razón.
Antonio. No se dán por entendidas.
Eleonora. Y  está parado: como aquel dominó le mira con tanta tenacidad, tal vez no se atreva... máscara mas importuna !
Aíanuela. E l besugo está bueno: pruébele usted, señora.
Eleonora. Calle usted.
Antonio. Lo mejor es sacar el retrato. [Lo saca y baja 

al proscenio.) Pero qué diablo! si las dos son tan igua­les! Cómo acertar?
Eleonora. Yo me aventuro.
Elena. Esto es perder el tiempo. (Ne levantan las dos 

y se aproximan á don Antonio: este permanece in -  
móvil.)

Antonio. Las dos se acercan !... No me vi jamás en igual trance.
Eleonora. Quién será esa máscara? (Envidiosa.)
Elena. Caballero !
Antonio. Señoras !
Elena. Procure usted quedarse solo. Soy la del retrato.
Antonio. Advierta u^ed q u e...
Eleonora. Mande usted á paseo á esa máscara: soy la del retrato.
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Antonio. Señoras, en la imposiliilidad de partirnie en dos, me veo en el caso de decirles que, si l)ien es verdad que ustedes me honran con esta doble cita, yo no poseo mas que un retrato.
Eleonora. K1 mio !
Elena. El mio !
Antonio. Serán mellizas?
Elena. Déme usted su brazo, caballero.ylníonio. Tome usted.
Eleonora. Se apoderó del b ra zo !... Caballero! {Cogién­

dole el otro brazo.)
Antonio. Casualmente quedaba desocupado. Tome usted.
Elena, lía  tomado usted esto fmr aventura de Carnaval?dídonio. (Solo falta que se enfade...)
Eleonora. O repudia usted de su lado á la intrusa, ó no hay nada de lo dicho.
Antonio. Pero qué rae habrá dicho esta mujer?
Eleonora. Es usted muv poco galante.
Elena. Es usted un inaf caballero.
Antonio. Acabemos, señora; nuestra posición es harto embarazosa, y  si usted no se (luita la careta, creo que no terminaremos nunca. [Aparece don Pedro por 

el foro. Juana se aproxima 4 doña Elena y le dice 
al oido:)

Jua na . Señora, el señor...
Elena. (Ah!) Disimule usted, caballero.
Eleonora. (Mi hermano!) Prudencia, joven.
Antonio. Otra vez este hombre!ESCENA IX .
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m enos. DON PEDRO.
Pedro. (Por íin le encuentro: hola! dos máscaras! Su estatura... su a ire ... tengamos serenidad.)
Elena. (^Procure usted verme luego en el salón.)
Pedro. íla!)lan en voz b a ja ; es e lla ...
Antonio. (Qué compromiso!) B ien , señora. [Doña Ele­

na cambia de tono como si le diera una broma.)
Elena. (Es el único medio, Unjamos.) En vano procuras ocultar lo que lodo Madrid sabe. O h ! es una historia que tendrá un desenlace cómico.



Antonio. Qué historia, señora? {Doña Elena se ríe. 
Doña Eleonora coge el brazo de don Antonio. E l  con­
de baúl al proscemo.)

Pedro. M enas  noches, señores.
Eleonora. A y !  Joven, defiéndame usted como si fuera va propiedad suya.
Antonio. (Qué dice esta m u jer!...) Señor conde, usted aquí?
Pedro. S í ,  aun cuando le pese./«an a. (Vamos, señora.)
Elena. (S i, tienes razón.) ( i  don Antonio.) Soy un in­conveniente; tu compañera y ese caballero están im ­pacientes... desean quedarse solos, lo conozco, y por lo mismo os dejo..Aclios. (Vamos, Juana.)
Juana. Se ha portado usted como una heroína. [Vanse.)
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KSCENA X .
DONA ELEONORA. DON ANTONIO. DON PEDRO. DONA MANUELA.
Eleonora. Dihéndame usted.
Antonio. (Es la esposa... qué hacer?)
Pedro. Caballero, creo haberle dicho á u sted ...
Antonio. N ada, señor conde, nada absolutamente... (Qué aventura!...)
Manuela. Lástima que la perdiz esté im poco sosa.
Pedro. Pues en e.se caso, debo pedirle perdón por haber interrumpido una escena tal vez de a m o r!...
Antonio. El señor conde puede suponer que no debo con­testar á esa pregunta.
Eleonora. (Se van á batir, y por m í... Cielos!)
Pedro. Quién sabe, querido joven : yo tengo derecho á preguntar, se entiende, si esta mascara me lo permi­te. H o la !... es m u d a ?... me alegro; eso corroborará mas mi sospecha.
Manuela. Comiendo, estos tragos del mundo se pasan mejor.
Antonio. Le  advierto á usted que estoy perdiendo el tiempo en oir una relación, que es agena de lodo pun­to á mi individuo.
Eleonora. Sacadme de aquí, caballero!...

3



Antonio. Vanjos, señora. [ ìa i eoge del brazo y se dirige 
al foro: cl conde les detiene.)

Pedro. Uü momento. Creo qiic no habrá usted olvidado la escena del retrato ?
Antonio. (Qiié le d ig o ? ...)  Nada puedo responder a esa pregunta.
Eleonora. Oh ! jóven y guardador de secretos ! esa cua­lidad redobla mi amor.
Manuela. Lástima que se me acabe el apetito.
Pedro. Pues yo tengo derecho á exigir una contestación, y le suplico á usted me deje solo con esta señora; quie­ro preguntarle por el original de aquella copia.
Antonio. La petición de usted me cstrana; abandonar mi pareja 1 imposible.
lüeonora. Mi honra está en las manos de usted.
Pedro. Pues en esc caso me veré precisado á arrancarle la careta.ylníoTiio. Caballero !
Manuela. Yo me guardo los restos en el bolsillo, todo se paga. .
Pedro. Señor m ío, esta mascara es una propiedad que inc pertenece.
Antonio. Acabemos. (5ale don Agustín.) Deténle, es un editor mio.
Manuela. [Guardándose la perdiz en el bolsillo.) Me de­jan! Corro tras ellos. [Vase llevándose á doña Eleo­

nora por cl foro. E l  conde pretende seguirles. Don 
Agustín le abraza y le conduce al proscenio.)ESCENA X I .DON PEDRO. DON AGUSTIN.

Pedro. Déjeme usted.
Agustín. Ño por cierto.
Pedro. Caballero!
Agustín. Señor mío, Antonio ha dicho que nos entenda­mos.
Pedro. Nada tengo que decir á usted.
Agustín. Pues yo le prometo que la novela es una de aquellas obras que pasará á la posteridad.
Pedro. Qué está uslea hablando?



Agustín. Duda u sted ?— Mozo, dos copas de ron; voy á referirle á usted el argumento.
Pedro. Vaya usted al diablo! han desaparecido!... Mal haya usted y la novela. (5e dirige al foro.)ESGKNA X U .DICHOS. UN CABALLERO. MÁSCARAS. {Poii Pedro Vü Ú SüHr. 

y le detiene un corro de máscaras.)

Caballero. Corro! corro!
Máscara. Hola, conde! vienes en busca de aventuras á Capellanes?
Caballero. Qué? te se ha perdido tu linda esposa?
Pedro. Tengo prisa, señores.
Agustín. Busquemos á Antonio. (Vose.)
Máscara. Por qué no traes á Elena contigo?
Caballero. Te has cansado de ella?
Máscara. Si solo hace un mes que se ha casado.
Caballero. Quince dias es lo suliciente para cansarse de una mujer propia.
Pedro. (Ésto me faltaba.) No estoy para bromas, seño­re s , me esperan.
Máscara. Tanto mejor!
Caballero. Nada me gusta tanto como hacer esperar. 

[Música dentro.)
Máscara. Tocan el wals; al salón.
Todos. Al salón, al sa ló n !... [Vanse los máscaras.)ESCEN A  X III .DON PEDRO.Malditos sean! Es preciso buscar un trage, de este modo soy conocido; s i , s i, mi honor exige una reparación, y la tendrá. [Vase foro derecha.)ESCENA X IV .DON ZACARÍAS. DON ANTONIO, foro izquierda.

Antonio. Por íin le atrapé á usted, judio imprudente, usurero infam e...
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Zacarías. Repare usted el sitie en que nos hallam os... Calm a, calma.
Antonio. Usted ha comprometido á una señora honrada, y las consecuencias pueden ser fatales.
Zacarías. Fué una imprudencia, no pretendo negarlo: figúrese usted que yo tenia dos retratos, el de la que deseaba casarse con usted, y el de la condesa, y en la precipitación le di el uno por el otro.
Antonio. Conque es decir que esta no es la que me so­lic itó ? ...
Zacarías. No señor, que es esta. {Le enseña un retrato.}Antonio. Una vieja!Zacarías. No, una jamona.Antonio. Rntouces, quién es la que yo he dejado en el tocador de las señoras?Zacarías. Probablemente una de las dos.Antonio. Y vo que dije á su marido que me iba á casar con ella! Üsted tiene la culpa do todo. Don Zacarías, como no salga bien de esta trapisonda, le corto á us­ted las orejas.Zacarías. Se me ocurre una idea: troquemos los retra­tos, y convenza usted al marido que no ha visto el retrato de su mujer.Antonio. Eso es imposible.Zacarías. Luego se casa usted con la consabida propie­taria, y ante esta prueba quién duda?Antonio. Casarme con una vieja ! Usted está reñido con su vida?Zacarías. Es el único medio de salvar el honor de esa señora.Antonio. Qué h a ré ? ... A h ! magnífica idea; el sacrifi­cio es grande, pero no importa.Zacarías. Se decide usted?Antonio. Esa vieja que desea llamarse mi esposa, es por ventura liermana del conde de la Peña?Zacarías. Solo sabré decirle á usted que la consabida tiene un hermano.Antonio. Esa vieja debe tener con usted muchísima con­fianza...Zacarías. A sí, así.Antonio. Entonces, dígame usted cómo, por qué se ha enamorado de mi v en dónde vive.
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Zacarías. Guarde usted el secreto. Ella vive en la mis­ma casa que nosotros.
Antonio. (No es la hermana del conde.)
Zacarías. Se enamoró de usted por sus obras, y como es un poco romántica, abandonando la casa de su her­mano con pretesto de un viaje, vino á respirar el mis­mo ambiente que su Medoro. [Movimiento de don An­

tonio.) Son sus palabras.
Antonio. (S í, es ella.) Diga usted, y no se dejó al fugar­se un retrato debajo de su almohada ?
Zacarías. Calle, también sabe usted eso?
Antonio. Conque es la misma? nos salvamos. Dice us­ted que esa mujer es rica? Y que desea casarse con­migo?
Zacarías. Mas que Creso; y en cuanto á lo del casa­miento, rabia porque se efectúe.
Antonio. Tiene usted ahí su retrato?
Zacarías. Aquí está.
Antonio. Tome usted el de la condesa.
Zacarías. (Qué será esto?)
Antonio. Creo que esa prenda en manos de usted esta­rá segura?
Zacarías. Segurísima.
Antonio. Ahora puede usted decirle á esa señora que acepto.
Zacarías. (Yo estoy absorto !)
Antonio. Dios me ayude en mi empresa.
Zacarías. Está en el salón. Corro á buscarla. (Yusc.)E SC E N A  X V .DON ANTONIO.
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No delio.retroceder, es el único medio para salvar á esa señora; si la suerte m ees contraria, tendré al menos la satisfacción de haberlo intentado ; por una impru­dencia mia tal vez pierda su reposo, su felicidad; va­lor, vamos á buscarla. [Se dirige al foro á tiempo 
f/ue sale doña Elena.)



38 ESCENíS. X V I.DICHO. DOÑA ELENA. JUANA.
Elena. (Allí está; espérame aquí, y avisa si viene el conde.) Caballero, acabemos de una vez.
Antonio. No puede usted imaginarse lo que deseo de­volverle la tranquilidad. 1 • j£ íen a . La tranquilidadl imposible, la imprudencia de usted ha alejado para siempre la calma de im pecho. 
Antonio. La reconvención es justa, señora.
Elena. Fué una torpeza enseñarle mi retrato. Ciego por celos, entró en mi gabinete y halló la carta que usted me habia escrito.
Antonio. La carta? ,
Elena. La carta en la cual me decía usted , que cuando quisiera recoger el retrato y mi correspondencia amo rosa , podía pasarme por su casa. • , , •  ••
Antonio. Señora... yo no he tenido el honor de dirigir­le escrito alguno. . .
Elena. Entonces... Usted no es don Zacarías?
Antonio. Don Zacarías! ahora lo comprendo todo; esc viejo es el que tiene la culpa, pero no tema usted, yo lo areglaré todo , usted volverá á recobrar el ca­riño de su esposo. • , • «
Elena. Pero esas cartas, ese retrato, quien lo tiene? 
Antonio. Yo no le tengo, señora!
Elena. Que no le tiene usted ! cuando lo he visto en su
Antonio. El hombre que las tiene esta en el salón. 
Elena. Es preciso buscarle.
Antonio. Eso corre de mi cuenta ; pero por desgracia, aun recobrando esas prendas, no se desvanecerán las sospechas de su esposo de usted.
Elena. Es decir, que no hay esperanza , que estoy des­tinada á pasar a los ojos del mundo por una mujer infame.
Antonio. En este momento no puedo decir á usted el cóm o, pero tengo una completa seguridad de que saldremos bjcii de este compromiso.
Elena. No le comprendo á usted, y deseo que me espli­que sin rodeos lo que se propone-



Antonio. Tenga usted coníiaiiza en mí. Su esposo no la recibirá en su casa sin (jue una satisfacción (.juc le convenza destruya sus sospechas, y esa satisíacciou j)roineto encontrVla por este retrato. [Le enseña el 
de doña Jileonora.) .

J-:iena. Este retrato! es el de la hermana de im esposo!
A nlonio. P ues entonces nos hemos salvado! . . ./i'/en«. Mi cuñada está en A lca lá , y no comprendo...
Anlomo. Está en Madrid. {Aparece don Agnshn.)
Agustín. (El primero no incomodar {Se queda en el foro.) al prójimo. Esperemos.)
¡Hiena. í)ios niio , me coníundo cada vez mas*, pero sea lo (fue sea, deposito mi honor en sus manos.
Anlonio. Procuraré hacerme digno de esa conlianza, que me honra. Ahora espéreme usted en el locador Qc señoras, allí iré á buscarla.
¡Hiena. No me abandone usted.
Antonio. Me precio de caballero. {Tuse.)ESCEN A  X V ll .
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DON ANTONIO. DON AGUSTIN.
Aguslin. Gracias á Dios.
AnUfiúo. Ay ! Agustin de mi vida.y\(/n.9ím . Suspiras? A n to n io!... me parece <jue la chica del retrato t e .. .
Antonio. N o, Agustin, la respeto como á mi hermana, y nada en el mundo me interesa tanto como su feli­cidad.
Agustin. Chico, de ayer á hoy has cambiado completa­te , apenas te conozco.
Antonio. Es preciso salvar á esa mujer.
Agustin. No deseo otra cosa ; pero cómo?
Antonio. Coníio en la suerte.
Agustin. M a lo , malo, la suerte ha sido siempre la ene­miga irreconciliable de los artistas.
Antonio. Tengo un recurso para que ahora no lo sea conmigo.
Agustín. Y se puede saber?Aa/onío. Nada puedo decirte, ignoro adonde me con­ducirán las circunstancias y este retrato.



Agustín. O ti-o l... calle! es el de nuestra coiupafiera de c u a rto !...
Antonio. £1 mismo.
Aguslin. Y  tú crees que esta podrá?...
Antonio. El tiempo responderá por mí. Cuando veas ve­nir á doña Eleonora y á don Zacarías, me defas solo con ellos.
Agustín. Están en el Baile ?
Antonio. Sí ; pero no me pierdas de vista, puedo nece­sitarte de un momento á otro ; tienes dinero?
Agustín. Catorce reales ; te hace falta ? [Sacando algu­

nas monedas.).dníomo. N o; siéntate en aquella m esa, y  pide al^o; desde allí puedes verme, y á la menor insinuación vie­nes á mi lado.
Agustín. ComprQnáo. [Salen doña Eleonora, don Za­

carías y doña Manuela.)inforno. Ellos son! ojo avizor.
Agustín. Í)Qscü\á?i. [Don Agustín se sienta en la mesa 

y un mozo le sirve.)ESCEN A  X V m .
DICHOS. DOSA ELEONORA. DON ZACARÍAS.' DONA M ANUELA.
[Esta se sienta junto á una mesa, saca los restos de là 

cena y  come.)

Zacarías. Allí tenemos á nuestro iiomlire.
Eleonora. Debo estar colorada como una guinda.
Manuela. Jesus, no puedo mas. (5e sienta.)
Zacarías. Don Antonio, la señora e s ...
Antonio. (Valor!) A h í señora, puede usted quitarse el antifaz.
Eleonora. El n ilm r... la cinocion...
Manuela. (Aprovechemos el tiem po... comiendo.)
Zacarías. (Veinte mil reales! bravo!)
Antonio. Nada embellece tanto el rostro de una mujer, como esas tintas suaves que asoman á través de un delicado cutis, mostrándonos el rubor, hijo de un al­ma sensible.
Eleonora. Caballero!... (yo fallezco.)
Manuela. (Mas valdría que me pagára.)
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Antonio. No se descubre usted? señora , cuando se tie­ne el retrato de la mujer que se a m a ... (qué sacrile­gio!] sobre el corazón (enei bolsillo), no merezco ver ese nermoso original, bello ensueño de una-imagina­ción enamorada? (Horror!) Es usted muy cruel! (Sa­crilegio!)
Eleonora. ¡Quién resiste á sus dulces frases? A y ! pare­ce que me están pellizcando el corazón con unas pin­zas...)
Zacarías. (Esto va viento en popa.)
Manuela. (Entre el amor y la perdiz, estoy por la per­diz.)
Antonio. (Maldita vieja.) Aun calla usted, señora, aun permanece usted con la careta puesta?
Eleonora.>{No-puedo m as...) Jó v e n , sus palabras de usted caen en mitad de mi corazón como las benéli- cas gotas del rocío sobre el cáliz de las flores: el murmurio de la ria , el canto de la alondra, el liviano soplo de la brisa, no tienen tanta armonía para mi como su acento, y mi jóven y sensible corazón se conmueve al oir su armoniosa voz, como las arpas aéreas al suave soplo de la brisa.
Antonio. .Tesus! (A la carga!) Será verdad, señora, que he logrado conmover á usted? O h ! imposible! tanta ventura me volvería loco.
Eleonora. Jóven , si eso sucede, le prometo ir todos los dias á Leganés á hacerle una visita.
Antonio. (Dios me libre.) Pues si es verdad, por qué permanece usted de esc modo agraviando á Dios?
Eleonora. A  Dios! no com prendo!...
Antonio. S í; cuando un ángel (perdóneme Dios) viene á visitarnos, debe ir con el semblante descubierto para que la sociedad esclame: bendita seas! (bajo una losa).
Eleonora. Venciste, venciste. Ni Cleopatra podría re­sistir á esas dulces espresiones. Míreme usted . jóven. 

[Se descubre.)
Aììtonio. Señora (mayor), te amo! (tedetesto). Aquí es­pero mi sentencia (de muerte.|
Eleonora. A y! A y! Dona Manuela, me flaquean las pier­nas.
Maimcla. A iju í, mozo !
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ZacaTias. Demonio!ylniomo. Estoy esperando, señora... te amo!tainbien... Oh rubor! también te am o... Oii ! [Se cubre el rostro con las manos.)
Antonio. (Otro sacrificio!) Este beso sea el sello de nuestro amor. [Le besa la mano.)E SC E N A  X IX .DICHOS. DON PEDRO.

Pedro. No hay que moverse, señora.
Lleonora. A h! [Se pone la careta.)Aníom o. (M alditoseas!...)
Pedro. Conozco que soy un importuno, pero en circuns­tancias como estas, un caballero no debe portarse de otra manera.
Zacarías. (Se aguará la boda I)
Manuela. (Quién será este?)An/onio. (Audacia.) Y  qué se le ofrece al señor conde? 
Pedro. Poca cosa , arrancarle el antifaz á esa máscara. 
Eleonora. (Dios mio! cuánta emoción!)-4«/onto. Poco es ; yo pensaba probarle al señor conde maiiana que sus recelos eran infundados, pensaba presentarle también á mi futura esposa, y para ello había solicitado la protección de una persona calum­niada por la calenturienta imaginación del señor con­de; pero ya que con tanto empeño me persigue, v que de ningún modo puedo enojarme con él voy á satisfacer su curiosidad. Señora, le suplico á usted  ̂que se descubra.

PJeonora. (Que es mi hermano, caballero!)
Antonio. (Lo s é , señora.)
le d ro . (Esto se enreda... m alo, malo...)
Eleonora. (Lo desea usted?)
Antonio. (Lo deseo.)Afeonora. (Obedezco á mi futuro esposo.) (5e descubre.) 
Pedro. Mi hermana!. . .  qué es esto?^ ‘'^hora, señor conde, no se avergüenza usted .. Y  ofendido á su esposa? 

edro. Caballero! caballero! Cada vez nos enredamos m as, y juro por el topo que campea en mi escudo,



que es preciso ([ue esto se aclare, que se me ilumi­ne , ó .. .
Antonio. Mozo! Alumbra al señor conde.
Pedro. (No sé lo que me pasa...)
Antonio. Comprendo ese asombro; es tal vez por la car­ta de don Zacarías?
Pedro. Usted sab e?...
Antonio. Todo.
Pedro. Entonces, diga usted el modo de recobrar esas prendas.
Eleonora. (Yo estoy aturdida!)
Manuela. (Jesus qué enredos.)
Pedro. Se casarán?
Antonio. A don Zacarías,  queeslá presente, le toca res­ponder.
Pedro. Que está presente?
Antonio. (A don Zacarías.) Digale usted que tiene las cartas; pero si se las dá usted, le mato.
Zacarías. Qué es esto ?
Pedro. Caballero, en dónde está ese don Zacarías?
Antonio. El señor. {Señalando á don Zacarías.)
Pedro. Oh ! por íin le hallé !
Zacarías. Yaya un compromiso. [Ilahlando en vos 

baja.)
Antonio. Agustín, acompaña á estas señoras á casa.
Eleonora. Ño viene usted ?
Antonio. Al momento, señora ; antes de poco tendré el gusto de verla. (Corramos en busca de la condesa.) (Kfl.se. Lla m a d la  puerta del foro, que es la del to­

cador , y sale la condesa : un grupo de máscaras que 
sale por la izquierda les rodea.)

Pedro. Las cartas.
Zacarías. Ahora me es imposible.
Agustin. Vam os, señoras. [Las coge del brazo.)
Manuela. Qué trapisonda!
Eleonora. Estoy en mi centro! una aventura. A y , amor, y qué tarde lias llamado á esta puerta! [Señala al co­

razón. Vanse los tres por el foro de la derecha.)
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u ESCENA XX.üOiN PEDRO y DON ZACARÍAS, disputando en el proscenio. MÁSCARAS, CABALLEROS, DON ANTONIO, DOÑA ELENA y JUAN A, por el foro de la izquierda.

Zacarías. Déjeme usted , caballero.
Pedro. Se equivoca usted; las cartas, las cartas. 
Zacarías. Anora es imposible.
Antonio. Sabéis una nueva? la vetusta hermana del conde se casa.
Varios. ]á ! já ! já !

Aiitonio. Dadle la enhorabuena. Vamos, señora. (Vasb.) 
{Los máscaras bajan al proscenio y rodean al conde.)ESCEN A  X X I .DICHOS. MÁSCARAS. CABALLEROS.

Caballero \ Sea enhorabuena.
Otro. Que Dios le conceda al señor conde muchos so­brinos.
Todos. J á , já  , já .
Zacarías. Vo me escapo. (Fase.)
Pedro. Basta de bromas : en dónde está ese hombre? 
Todos. V iv a , v iv a ...
Pedro. Se me ha escabullido ! . . .  El diablo os lleve. [Le 

rodean todos : procura evadirse. Cae el telón.)

FIN DEL ACTO  SEG U N D O .



ACTO TERCERO.
La misma decoración dcl acto primero.

KSCENA PRIM ERA.
T O R iB io , que aparece dormido en una silla , apoyando la 
cabeza sobre una mesa, encima de la cual habrá un cabo 
de bugía ardiendo. M  levantarse el telón se oyen fuerles 

campanillazos.Creo que llam an, si no me e n gañ o!... já , j á ,  y es de d ia : {Apaga la luz.) he dormido seis horas! {¡Jaman.) Allá van! No tienen poca prisa. (Aére.)ESCENA l í .
DOSa  ELEiNA. JÜANA. DON ANTONIO, TORIBIO.

Antonio. Imbécil! de qué te sirven los oidos?
Toribio. Los oidos de nada, las orejas de adorno. Aníonio. Quién ha venido?
Toribio. N ad ie , señor.
Antonio. Yete.
Toribio. Vóim e: quiénes serán estas m ad am as?... 

{Vase.)
Antonio. Y  usted puede esperar en ese cuarto, ({ue es el de doña Eleonora.
Juana. Con mucho gusto: (asi echaré un sueño). (Fase.)



.46 K SCEN \ 111.DONA ELENA. DON ANTONIO.
Antonio. Tranquilícese usted, condesa.
Elena. Recuerde usted todo lo ocurrido, y compréndela que es imposible estar tranquila.
Antonio. U c tenido el honor de decirle a usted el me­dio mas seguro para salir de este compromiso.
Elena. Caballero, me es muy doloroso recurrir a unaA í i S o !  Es cierto, pero cuando una mentira mócente puede devoWeV la paz á dos esposos que se aman, Dios nos manda valernos de ella. .
Elena. A-un suponiendo que mi hermana consienta, cree usted (lue mi esposo olvidará nunca esas cartas, ese re tra to ? ... O h l no, n o , yo necesito recobrar esas prendas que mi imprudencia depositó un día en raa nos de un mal caballero. , .  ̂ j  i
Antonio. Condesa, esas cartas deben ir á manos delconde.
Elena. Solo eso faltaba.
Antonio. No conoce usted que de lo contrario nunca se desvanecerían sus sospechas? qué se ganaba con que­mar esas pruebas de amor? nada: si con arrebatar­las de las manos del hombre que las tiene quedase es­te asunto terminado, hace ocho horas que estarían en poder de usted; pero él sabe que existen, y si no las ve por sus mismos ojos, que se ha engañado... nada: nunca quedará convencido.
Elena. Caballero, mi esposo no debe leer esas cartas, á no ser que usted me esplique antes de que medio espera valerse para que no vea lo que en ellas hay es­crito.
Antonio. N i lo sé yo mismo, señora; pero estamos per­diendo el tiempo, le suplico á usted que escriba a su
Elena. Si por ese medio puedo salvarme, dicte usted. (iSe sienta á escribir.)dníonio. « Señor conde de la Peña: por mi camarera Juana he sabido el saqueo verilicado en mi gabinete. El que profana el santuario de una mujer, no merece



perdón ; i)cro no soy rencorosa, todo lo olvido. Te es­pero en casa de lu hermana, adonde conocerás á su futuro esposo.
Jilena. Está usted decidido á contraer ese enlace ? 
Antonio. Solo así puedo salvar á usted: escriba usted. Te aguardo: el dador te acompañará á esta. Tu es- j)osa .»
Elena. El sacriticio es grande.
Antonio. Vale usted mucho mas, señora.
Elena. Acabé. (5e levanta.)Aníom o. Ahora, convenza usted á su cuñada; no será diíicil. Dios no lo ha concedido aquello de Salomon. 

[Llaman.)
Elena. Será ella?
Antonio. S i.
Elena. Quiera Dios que algún dia pueda bendecirle á usted.
Antonio. Así lo espero ; entre usted en su cuarto. Adiós. ( Fuse.)
Elena. No sé por ([ué me inspira conüanza este joven. (Fase.) E S C E N A  I V .
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DONA ELEONORA. DONA MANUELA. DON AGUSTIN.
Afanada. Casa m ia, y cama mia!
Eleonora. El baile estaba encantador, delicioso.
Aqustin. Voluptuoso.
Éieonora. Que de emociones he esperimentado !
Manuela. Yo también; pero la mas fuerte de todas era un sueño que no podia conmigo.
Eleonora. Jesus! hija! si no se distrae usted en un b aile , entonces...
Agustín. Eso va en gustos: doña Manuela está por la cam a...
Manuela. Voy á buscarla. Ustedes me dispensaran. Buenos dias. (Fnse.)



.48 ESCENA V.
DONA ELEONORA. DON AGUSTIN.

Eleonora. Por dónde andará Antoñito?
Agustin. Como ocurrió aquella escena con su hermano (lo usted  ̂ • •
Eleonora. Consecuencias fatales podria traernos aquella aventura ! . . ,
Agustin. Nada de eso; Antonio la quiere a usted mu­cho , y  no puede enojarse contra un hombre que tie­ne la misma sangre que usted.
Eleonora. Qué bellos sentimientos ! cada instante le amo mas ; pero tarda mucho !
Agustin. Gallai este es su sombrero.
Eleonora. Entonces, está aquí?Affusíín. Así locreo. A n to nio!...
iñeonora. Solo de oir su nombre se agita mi sensiblecorazón. ESCEN A V I.

DICHOS. DON ANTONIO.

Antonio. Es usted, señora?
Eleonora. Deseaba darle á usted los buenos dias, antes de retirarme.
Antonio. Agradezco esa atención que me proporciona el placer de verla otra vez.
Agustin. (O se burla, ó está loco.)
Eleonora. (Qué galante!)
Antonio. A h! dispense usted, rae olvidaba decirle, que una señora la está esperando.
Eleonora. Quién podrá ser?
Antonio. Lo ignoro; permítame usted que la deje sola con ella.
Eleonora. Como usted guste.
Antonio. En llegando don Zacarías, le mandaremos á casa de su noble hermano, para que termine de una vez lo que tanto anhelo.
Eleonora. Y  qué es ello, caballero?
Antonio. Qué puede interesar tanto á la felicidad de mi vida, si no el ser dueño de esa mano ?



Jüleonora. Ah! no deho contrariar esos nobles deseos. 
Antonio. (Otro sacriíicio.) (Tracias. {Le besa la mano] Vamos, Agustín. [Vanse.)
Jüleonora. H ui! qué r ic o !... no hay otro como éJ.ESCENA V il .
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DONA ELEONORA sc dirige á su cuarto, á cuyo tiempo sale
DONA ELEN A.

Eleonora. E lena, tú aquí?
Elena. S í, hermana raia, y o , que vengo á reñirte por­que me tienes muy enojada.
Eleonora. Me admira tanto tu enojo como el haber sa­bido mi permanencia en esta casa.
Elena. Pobre Eleonora, tu candidez es envidiable; todo Madrid sabe tu próximo casamiento con un jóven es­critor.
Eleonora. Pues vo no he dicho nada.
Elena. A  pesar de eso, ya ves como he venido á darle la enhorabuena, y á reñirte, pues tú tienes la culpa de lo que me sucede.
Eleonora. Y o !! {vamos, estoy siendo una heroína de novela.)
Elena. A y , Eleonora I tú ya conoces el genio de tu her­mano.
Eleonora. S í , prosigue.
Elena. Me hallaba ayer en casa de una amiga, cuamhi entró un joven llamado don Antonio de Rivera.
Eleonora. Ese es mi prometido.
Elena. Y  al poco rato, nos participó su próximo enlace: calcula , pues, cuál sería mi sorpresa, al saber que eras tú la novia en cuestión. Supe por él mismo tu permanencia en esta casa , y entonces se me ocurrió la idea de venir á darte el parabién; llego aquí, el criado me anuncia que estañas en Capellanes, corro al baile , no te liallo, regreso á casa; cuando apena.«; entro en mi gabinete , Juana me dice que mi csjKtso, ciego por los celos, habia estado en casa de nuestra amiga Lola, y no enconlrámlome a lli , regresó á la nuestra destruyendo cuanto se oponía á su paso. Con­que ahora, hermana, es preciso que me ayudes á4



descnoiíir á mi inai’ido; está celoso, desesperado, y yo necesito tranquilizarle, convencerle. Salvarne,í)ucs, hermana mia. . ,/iieoíiora. Vamos, no te aflijas, no merece la pena,haré cuanto desees. ..
Isleña. Necesito una carta, en la que me des una cita para Capellanes. 
lüeonora. Como gustes.
Elena. Entremos en tu gabinete.
Eleonora. Soy tnya: (cuando una es feliz, debe descaíla felicidad de todos.) (fanse.)ESCENA V ili .

DON ANTONIO. DON AGUSTIN.Aiiíomo. l a  comedia ha empezado, es preciso conti-Sabes que esa señora obra con harta lige­reza ?Anfonio. Calla!
Agustín. Hombre, este no es mas que un parecer que vo conflo á tu amistad.
Antonio. El imbécil de don Zacarías con su tardanza des­truye mi plan: tienes la caja de colores dispuesta !AGitsíin. S í ,  qué quieres?
Antonio. Quiero que retrates a don Zacarías.
Agustín. Hombre, y no podriamos tomar á otro por tipo, porque...
Antomo. No. , j  j j
Aqustin. Es que á mi me se ha atragantado desde ([ue no (luiso darme los dos duros.
Antomo. Pronto llegará el dia que no necesites nada de nadie; pienso que se realicen tus ensueños, partirás á Italia pensionado.
Agustín. Por el gobierno, no lo espero.
Antonio. Por mi.
Agustín. Por tí? te chanceas.
Antonio. Prepara tus pince es.
Agustín. Aquí están. [Don Agnshn coge im tablero y una

caja de colores.) . ,  . , r,
Antonio. Procura tener entretenido a don Zacarías.



Aguslin. I ’ero ¡wdré súber...
Anlonio. Los secretos ({iic no me pertenecen no los coii- . lio á nadie'/llam an, será é l, s í , no puede ser otro. Agustín, no pierdas ni una mirada mía. {Jh n  Agustín 

empieza á dioujar, y don Antonio á su lado le mira.)ESCENA IX .
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menos. DON u c a u ia s .
/Atcarias. No he visto un conde mas pegajoso ; |)or íin 

m e  veo libre de sus garras. Hola, señores! ([ué, no hay sueño?
Anlonio. No falta, pero le han encargado un tiuhajo á Agustín, y no es cosa de perder esa ocasión, (jue tiene un resultado de quinientos reales./ítcuím s. Quinientos re a le s!... bueno, mucho me agra­cia (juc los jóvenes sepan ganarse la vida.
Antonio. Dejémosle trabajar, y hablemos.
Xacarias. Como usted guste.An/onío. Digame usted con franqueza, doña Eleonora, cómo se en cuentra?...
Zacarías. Oh! tá , lá , tá , milionaria.
Anlonio. Entonces, estoy resuelto á casarme; esta vida me. cansa, me aburre.
Zacarias. Piensa usted como un santo, porque ademas de el dinero, el matrimonio tiene cierto atractivo... qué diablo! bastante ha corrido usted; ahora lo que le conviene es la tranquilidad. (Creo cjuc tengo los veinte mil reales.)
An(o7iio. Tiene usted razón, me caso, s i , me coso ma­ñana mismo, y creo cjue voy á sor feliz.
Zacarias. Sí se ñ o r!... Felicísim o!...
Antonio. Esa mujer no es muy vieja ; ay 1 don Zacarias, á usted se lo debo todo; un abrazo. [Le abraza, y pro­

cura sacarle las cartas que lleva en el bolsillo del pe- 
cito, pero 710 puede y le deja.)

Zacarias. Usted me honra demasiado.
Anl0 7 iio. (Aquí tiene lascarlas.) Zacarías, tendrá us­ted inconveniente en ser el administrador general de mis rentas?
Zacarías. (Qué ganga 1) No señor.



Awíonío. Se CQtiende, cobrando su sueldo, porque yo le advierto á usted que no quiero 'ocuparme de nada; los números me aburren, y su honradez... (Cómo' quitarle las cartas?)
Zacarías. (Soy hombre de suerte.)
Antonio. (Ahí buena idea!) Pues entonces, convenido, es usted mi adminislradoi* general.
Zacarías. Gracias, muchas gracias; y cuándo se efec­túa el matrimonio?
Antonio. Cuando usted arregle los papeles; entiéndase con dona Eleonora, y  cuanto mas pronto, mejor. Pero qué diablos haces? "Vamos, estoy viendo que no ga­nas los veinte y cinco duros, y todo por qué? vea us­ted qué rareza", porque no quiere recurrir á un mo­delo. {Don Antonio le hace señas como para que diga 

que si á todo.)
Agustín. Y quién busca un modelo á esta hora? daría la mitad de lo (ipie me dan por este trabajo, si halla­se uno.
Zacarías. Daría usted doce duros?
Antonio. Y por qué no?
Zacarías. Y qué clase de hombre se necesita?
Antonio. Cualquiera, con tal de que sea v ie jo , y quie­ra ponerse en mangas de camisa.
Zacarías. (Yo ganaría ese dinero.) Y es cosa de mucho rato?
Antonio. Solo el suti'ciente para delinear los contor­nos ; figura ser un ciego que pide limosna.
Zacarías. Solo por verme retratado, si yo sirviera no tendría inconveniente...
Agustín. Usted , señor don Zacarías ?
Antonio. Y  de qué te admiras? no te he servido yo mu­chas veces?
Zacarías. Es claro, entre am igos...
Antonio. La palabra es palabra ; tú necesitas un mode­lo , sin el cual la obra no puede terminarse. Don Za­carías se ofrece, manos á la obra, y  partiros el dinero.
Zacarías. Tienes razón, Antoñito.
Agustín. Si usted se empeña...
Antonio. Fuera el gaban, y colócalo del modo que te con­venga; nadie nos ha de ver. [Don Zacarías se giiita
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el gaban, que deja sobre una silla . Don Agnstin le 
coíoca de espaldas á la mesa de la derecha, en ac- 
tilud de pedir limosna, y empieza á pintar.)

Agustín. A s i, cierre usled un momento los ojos.
Zacarías. Estoy bien?
Agustín. No se mueva.
Antonio. Mientras pintas voy á escribirle una carta á mi madre participándola mi casamiento.
Zacarías. Bien pensado, así todos trabajamos. {Don Anr- 

tonio saca las cartas del bolsillo de la levita de don 
Zacarías, se sienta en la mesa, escribe, vuelve á ar­
rollar un paquete, lo sella, quedándose con las cartas 
en el bolsillo, y coloca el paquete en el de la levita de 
don Zacarías.)

Antonio. Es el único medio, de otro modo sería salvarla á medias. El pensamiento es feliz, estoy contento de mí mismo; allora puede ver el señor conde cuando guste á su esposa ; se ha salvado.
Zacarías. Cómo va eso?
Agustín. No va mal.
Zacarías. S i me dejara usled mirar aunque no fuera mas <}uc con el rabilo del ojo?
Agustín. Un poco de paciencia, estoy concluyendo la cabeza.
Zacarías. Este es un modo de ganar dinero cjue no fa­tiga: cuando digo que estos chicos están llamados á ser algo.
Antonio. Acabé. [Coloca un paquete en el bolsillo de su 

levita y otro en la de don Zacarías.)
Zacarías. U f! dialilol como no he dormido y estoy en mangas de camisa, tengo frió.
Antonio. S i quiere usted ponerse la levita, creo que no tendrá Agustín ningún inconveniente.
Agustín. Y a  concluyo.
Zacarías. N o, no tenga usted prisa.
Antonio. {Al fondo.) Toribiol roribio! {Sale este.)
Torihio. Mande usted, señorito?
Antonio. Volando, esta carta á su destino: toma {Le dá 

dinero.) v que venga contigo.
Toribio. Soy un rayo. (Fase.)
Antonio. El conde no vive lejos de aquí.Acabe.
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54
Zacarías. Abro los ojos?
Águslin. S í ,  y  gracias.
Zacarías. A  ver? magníiico, eso es lo que se llama sOf todo un retratista.
Agustín. Gracias.
Antonio. Ahora, mi querido don Zacarías, voy á mo­lestarle un momento.M acanos. Mande usted lo que guste.
Antonio. Como he dicho á usted en otra ocasión, los nú­meros me aburren, y me atrevo á suplicarle, puesto que nadie como usted sabe las rentas de mi futura, arregle en un instante el presupuesto de gastos que debo seguir.
Zacarías. Me alegro que sea usted previsor.
Antonio. O hi si usted no deíiende mis rentas, soy hom­bre perdido.
Zacarías. Sepamos: cuántos criados quiere usted para su servicio ? (Qué ganga I)
Antonio. Lo dejo todo á su elección. Usted es amigo y hombre de conciencia, nada mas tengo que decine.
Zacarías. Usted me honra demasiado: yo espero cor­responder á esa conüanza.
Antonio. Corra usted.
Zacarías. V oy. (No es hombre de números, bravo! ten­go mucha suerte!) (Fase.)ESCENA X .DON ANTONIO. DON AGUSTIN.
Agustín. S i quisieras esplicarme lo que pasa aquí, te da­rla las gracias.
Antonio. La he salvado; es preciso tranquilizarla; el conde va á venir.
Agustín. Y  qué?
Antonio. En cuanto llegue, ven á participarnos su arri­bo. Adiós. {Entra en el cuarto ae doña Eleonora.)



ooESCENA XI.
D O N  A G U S T I N .He retratado á don Zacarías, he servido de Rodrigón á doña Eleonora, estoy esperando á un conde, y no sé nada absolutamente; pero, Señor, es posible que sien­do el primer amigo de Antonio, que estando enlazado con todo lo que nos sucede desde ayer, no sepa ni lo que se propone, ni adonde vamos? Lo que mas me ad­mira es su repentino amor á esa vieja; le habrán ce­gado sus peluconas? imposible! él tan generoso... va­mos, lo mejor es dejar rodar la bola, el tiempo dirá.ESCEN A  X U .

DON AGUSTIN. DON PEDRO. TORIBIO.

Pedro. Dígale usted á la señora que estoy aquí.
Toribio. La señora está durmiendo.
Agustín. C alla , animal. [Le dá un empellan.)
2’oribio. A y !
Agustín. Caballero, voy á anunciarlo la llegada de us­ted. (Fase.) ESCEN A  X III.

DON PEDRO.Habré sido un im prudente?... pero no, ella ignora sin duda que he descubierto su secreto. Cuando mas de­seo desentrañar esta situación embarazosa, mas me embrollo, mas rae confundo; de todos modos, en esta casa vive ese viejo, y no saldré sin arrancarle esas pruebas que dice tener en sus manos.ESCEN A X IV .
DON PEDRO. DONA ELEN A. Estu dic6 CU cl dintel dcl cuav- 

to las primeras palabras.

Elenatema. (Dice que tiene en su poder las cartas, (|ue nada a ;  será verdad? si; valor.) Conde!



Pedro. Necesito una esplicacion, señora!
Plena. (Serenidad.) J á ,  j á ,  es chistoso; eso mismo iha á pedirte yo.
Pedro. U steS, señora?
Elena. Qué mal tono! estáis desconocido... si sigues ha­ciendo esos gestos, acabareis por enojarme.
Pedro. Qué signilica esta carta? pronto. (J/osíríínííolc 

la que escribió anles.)
Elena. Calm a, amigo m io, calma.
Pedro. Acabemos, ó de lo contrario...
Elena. Caballero, no olvide usted que la amenaza sienta mal en sus labios, y que yo no puedo consentirla.
Pedro. Aun se atreve á . . .
Elena. Después que con sus necias íiguraciones me ha ofendido, después de haber dado margen con sus t i -  diculos celos a que los criados duden del honor de su esposa, se cree usted con el derecho de levantar la voz en una casa que no es la suya? Oh! uunca, señor conde, hubiera creido que tuviese usted tan poco ta­lento y tan poca contianza en su esposa.
Pedro, ftepare usted, señora, que y o ...
l'alena. Basta; no debia darle satisfacción, pero me dá usted lástima. Lea esta carta, mientras yo voy á pre­sentarle á mis protegidos. [E l conde coge la carta que 

le présenla doña Elena, la abre con asombro, y  la 
lee.)

Pedro. «Querida Elena, me caso, y deseo que interce­das con tu esposo en favor mio ; te espero esta noche en el ambigú de Capellanes, allí conocerás á mi fu­turo; ven sin falta, te lo suplica tu hermana.—Eleo­nora.«— Oh! iluso, ¡luso, iluso! pobre E len a, y yo auc la .. .  Pero no señor, y esta carta de don Zacarías? Éstá visto, cada vez nos enredamos mas.E SC E N A  X V ,
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DON PEDRO. DONA ELENA. DONA ELEONORA. DON ANTONIO. DON AGUSTIN.
Elena. Allí le tienes, pídele perdón por tu calaverada. 
Eleonora. Querido Pedro!
Antonio. Señor conde!



Agustín. (No conozco á Amonio.)
Pedro. Señora, salió usted de menor edad, y aunque ha obrado mal engañando á su hermano, no le guar­do rencor.
Eleonora. Gracias. O h ! ahora soy completamente feliz; V t ú , Antonio ?
Antonio. Yo también. (Estoy sudando.)
Elena. Y  conmigo no quiere hacer las paces el señor conde?
Pedro. Señora!
Elena. Mia es la culpa, yo solo merczxo castigo.
Pedro, Y  esta carta, señora? [Le enseña la de don Za­

carías.)
Elena. Esa carta es de un hombre que no conozco, y  que sin duda se habrá equivocado. ■
Pedro. Y  si yo hubiera visto el retrato de usted en ma­nos de aquel joven? [Por don Antonio.)
Elena. Cómo? qué es eso?
Eleonora. Dios mio!
Antonio. [Adelantándose con mucha serenidad.) Sería también una íiguracion y nada mas. Don Zacarías era el encargado de entregarme el retrato de esta señora, 

[Por doña Eleonora.) y cometió la torpeza de trocar­los ; pero pronto se remedió ese mal reclamando el que rae pertenece: este ! [Saca el retrato de doña Eleono­
ra y le enseña á todos.)

Eleonora. (Ah! respiro.)
Pedro. Y  en dónde se halla ese don Zacarías?
Eleonora. (Qué irá á hacer?)
Antonio. A([uí se ])uedc probar ia verdad de mis pala­bras. Don Zacarías! Don Zacarías! [Llamando junto 

á la puerta de este.)E SC E N A  ÚLTIM A.
D I C H O S .  DON Z A C A a Í A S .
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Zacarías. Qué se ofrece? (El conde! Aquí ardió T ro-/'cííÍ o . ' I yo  veré si es inocente.) Señor mió, (A don Z a ­
carías.) usted ha escrito esta carta a la señora con­



desa? (5e la enseña. Don Zacarías permanece calla­
do: mira á don Anlonio, y esie le indica con la cabe­
za que si.)

Zacarías. Sí señor.
Pedro. Mi esposa, que no tiene secretos para m í, y que nada le importa que esas cartas vengan á mis manos, me autoriza para que me las entregue usted. No es verdad, Elena?
Elena. (Qué compromiso!) [Don Antonio le dice por 

señas que diga que sí.)
Pedro. (Señora, piense usted que nos están ojendo.,)
Elena. Puede usted entregárselas, caballero.
Zac(irias. (Qué diablo de enredo es este?)
A7itonio. (Nada tema usted.) (A doña Eleiia.)
Agustín. (No entiendo coma.)
Eleonora. (Otra aventura.)
Pedro. Qué espera usted?...Zacarías. No sé si debo ... además, ám í me han costado mi dinero, y . . .
Pedro . Acabeinos! . . .
Zacarías. Conque usted querrá que y o ... (ii lacondesa.'^
Elena. Caballero, nada tengo que ver con esas cartas.
Zacarías. Pues entonces, aquí están. (5e las entrega al 

conde.)
Pedro. [Coge las carias precipitadamente^ rompe un 

sobre y  luego otro.) Cartas d e ... mas adentro.
Zacarías. (Pobre señora!)
Pedro. Un poco mas adentro. A h! [Lée.)
Antonio. (Queme usted estas cartas, son las que no dehe leer el conde, señora.)
Elena. (Gracias!)
Pedro. [Leyendo:) «Señora, no tengo el honor de cono­cer á usted, pero nle tomo la libertad de escribirla; soy un artista, necesito dinero, y me prometo enga­ñar á un prestamista haciéndole creer que este pa­quete encierra la honra de usted. Yo parto para el Brasil; si algún dia llega á sus manos esta, ríase us­ted de mi ocurrencia y perdono mi atrevimiento.— Eduardo Vergara.»
Zacarías. Cómo! habré oido mal?
Pedro. No señor.
Antonio y Agustín. .)á, já!
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h lem . (Respiro!) {Al conde con coquetería.) Y ahora, mie merecía usted?
Pedro. Tu perdón, Elena.
Zacarías. Pero, y á mi quién me paga?
Antonio. El pintor del Brasil.
.Elena. (Me he salvado.)
Eleonora. Y  nosotros?
Pedro. Por m í, cuando ustedes gusten.
Agustín. (Pero te casas?)
Antonio. (Calla, tonto.) .
Eleonora. (Y cuándo tendrá efecto nuestro himeneo? 
Antonio. Dentro de quince dias.
Eleonora. Oh dicha I ..
Antonio. (.4 don Agustín.) (Agustín, prepara tu maleta.) 
Agustín. (Adonde vamos?)
Antonio. ¡A  Francia.)
Zacarías. Tres mil reales de mi corazón!...
Pedro. Mucho te he ofendido.
Elena. Quién piensa en eso? tu amor y una sonrisa del público es todo lo que ambiciono. [Cae el telón.)
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FIN DE LA COMEDIA.

Madrid 23 de Octubre de 1836 . =  Conforme con el dictamen del señor Censor de turno don José Amador de los R ío s , puede representarse la comedia en tres ac­tos titulada nelralos y Originales.‘==m rion .
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ñor espaùol (com edia).— Honor cspafíol (alegoría).— Ilon oría.— Honra y  provecho.— Tlostcría de Sega­
r a .— lla z  Lien sin m irar á ijuien'.

Im provisacioues.— Incerlidum brc y  amor.— Independencia.— Independientes.— In faiila G aliana.—
In g rig a y  amor.— Intrigar para m orir.— Ir  por lana.— Isabel de B abicra.— Y erros de la  juventud. 
Y a  murió Napoléon,

Jacobo I I . — Jadraífuo y  Parí.s.— Juana de C astilla.— .luana y  Juanita.— Juan D án d olo . Juan d«
Siiavia.— Juan de Padilla.— Judía de T o led o .— J u glar.— Juicios de Dio.s.— Jusepo el Voroué.s. Jura
de Sania G aJea.— Justicia aragonesa.

Lances de Carnaval.— Lázaro el pastor.— Lealtad de una m iiger.—  L ib elo . —  L o ra  de í.ondre.s.—  
Loca fingida.— Lobo marino.— L o  vivo y  lo pintado.— L u rrecia  liorgia. —  Lucio  Junio B rillo . —  L u i­
sa.— Luis onceno.— L liicveii borcloiics,

M ac A lian .— Macíiis.— Madre de Polayo.— Slagdalena.— M akliet.— Mansión del crim en._M arcela,
d á cuál de los tr e s .— .Marcelino el tapicero.— -Margarita de Bnrgofia.— M uría lleinoiid.— Marido de la 
bailarina.— -Marido de mi mugor.— IMarido y  el amante.— Marino F aliero .— MassanieJo,— .Mas vale lle­
gar á tiem po.— Máscara reconciliadora,— .Malamuertos v  e l cruol.— M ateo, d la bija ilel M sp agn o le lo .-  
Á lalildo.— M e voy á c a s a r . - 3Ie  voy de M adrid.— M édico y  huérfana.— -Medidas eslraord in arias Me­
jor razón la espada.— Memorias del diablo.— Memorias de un coronel.— Memoria.? do un padre.— M en­
tir  con noble intención.— .Mercader llameiico.— M í D ios y o .— M i empleo y  mi im iger.— .Miguel y  Cri.?- 
tina.— -Mi houra por su vida.— í l i  Secretario y  y o .— M isi erio.s de M adrid.— ¡Mi Lio el jo ro b a d o .-M o li­
n e ra .-M o lin o  de G padaU jara.— Morisca de A lajuar.— .Mocedades de llei-nan C ortés.— M uérete v ve­
rás.— M uger de uu artista.— M uger gazmoña.— .Muger litera ta.— M u lato.— M auregatc, ó e l feudo de 
cien doncellas.

N i el tio ni el sobrino.— N oche toledana.— No ganamos para sustos,— N o liay mal ifue por bien no 
venga.— No hay iiumo sin fuego.— No ma.s ino.sti’ador.— No jiia.s miicliaelujs.— N o siempre el amor es 
ciugo.— N ovia de palo .— Novio y  el concierto.

O brar cual noble aun con celos.— Üca.sion por los cabellos.—  Odio y  amor. —  Oliva y  e l lau rel.—  
O tra casa con dos p uertas.— O tro  diablo jiredicador.

Pablo e l m arino.— Pablo y  Paulina.— Paciencia y  liarajar. —  Paelo del liainbre. —  Padre e hijo__
Padres de la  n ovia.— Padrino á mogicones.— Pago.— Palo de ciego.— Pandilla. —  Parador d r B ailen .—  
Paria.— Parte d e l dialilo.— Partidos.— Para un traidor un lea!.'— Partir á tiem po.— Pascual y  Carranza.—  
Pata do r.alira.— Pedro Fernandez.— Polo de la  dehesa, prim era parto.— Pelo do la dehesa, .segunda par­
le .— PeliKjuero de antaño,— Peua del T a lio n .— Perder y  cobrar el cetro.— Perla do Barcelona.— P eri­
quito entre ellos.— Perros del monto de San Bernardo.— Pes([uisas do Patricio.— P illu d o  de París.— Plan 
de un drama.— Plan, plan,— Pluma prodigiosa.— Pobre prelem lieiite.— Poeta y  beneficiada.— Polvos do 
la  madre C elestin a.— Poncliada.— Por él y  por mí.— Por no esplicarsc.— Por no decir la verdad.— i’ ozo 
de los enamorados.— Premio del vencedor.— Prensa lib ro .— Primera lección do amor. —  Primero yo .—  
Primeros am ores.— Prím ito.— Príncipe do V ia iia .— Probar fortuna.— Pro y  contra,— Pro.scripto.— Pro- 
Icstaúte.— Pruebas de amor conyugal.— Puntapié y  un retrato .— Puñal dcl godo.

Q u é dirán.— Q u é hombre tan amable,— Q uien mas pono pierdo mas.— Q u iero  sor cómica.— Q u ie­
ro ser com ico.— Q uince años después.

Ram illete y  la  carta — Redacción de un periódico— Redom a cncanUd.i.— Rcpiüilica conyugal.— Roy 
monge.— R ey loco.— Roy se divierte.— R ey y  ol avonturcro.— Reina por fuerza.— Refascon.— Ribera ó 
la fortuna ete.— Ricardo Darliiigtun.— Ríen por fuerz.i.— R igor de las dosdiebas.— Rolmrto D W rlc v e l-  
de.— Roberto DilJon.— Rodrigo.— Rosmunda.— Rueda do la  fortuna, prim era p arle .— Rueda de In for­
tuna, segunda parte.

Saúl.— Sam u el.— Sancho G arcía .— Santiago el corsario — Secretario p r iv a d o .-S e g u n d o  año.— .Se­
gunda dama duende.— S er buen padre y  ser buen h ijo.— Siglo X V I Í l y s i g l o  X I X . — Hiinon Bocaiio- 
gra.— Sim patías.— Sin nombre.— Sitio  de Bilbao. — Sociedad de los trece. —  Sofronia. — S oIüco.s de un 
prisionero.— Solitarios.— Soltera, viuda y  c a s a d a .- Solterona.— Soprano.— SotíIJo.— S o lo .— Soto ma­
yo r.— Stradella.— Shakespeare enamorado.

T anto  vales cuanto tienes.— T asso.— T codoro.— T estamento.— Tienda dol re y  don Sancho.— Tigrn
de Bengala._T io  M arcelo.— T io  T ararira.— T odo es farsa en este mundo. — T orna y  dura. —  T óo jué
groma.— Toros y  cañas.— Traii T r a n . - T ra s  él á Flandcs.— Travesuras de .luana.— T renza de sus ra- 
bellos.— T re s  enemigos d cl alma.— T rovad or.— T u  amor ó la nincrlu.— Tum basalv.ida.— T u lora .

V aleria ._¡;V a ya  un par!!— Vellido D oifos,— V en ecian a.— Venganzo de un caliallero — Venganza
í e  Un pechero.— V’^eutorrülo de A lfaraclie.— Ventas de Cárdenas. —  V engar con amor sus celos. — V i­
cente P aul, ó los ospósitos.— Va.so de agua.— Verdad por la m entira.— V erd ad  vence apariencias.— V ie­
ja del candilejo.— V igilan te  — V iriato .— V irtu d  en la deslionra — Visionaria.— V u elta  de Kstniiislao.

U n alma de artista.— U u  año y  un día.— U n  artista.— U u  desafio. — U n dia do campo. —  Un dia de 
1823.— U n francés en Cartagena — Uu lib eraL — U n iniui.stru.— Un monarca v  su privado.— Un novio 
para la  niña.— U n novio á pedir do boca.— U n par de alba)as.— Un jiasco á Bcdlan, —  ü n  poeta y  una 
•nuger.— U na onza á tem o  seco.— U u  rebato en Granada.— Un secreto de estado.— Un secreto de la - 

Un tercero  en d is c o rd ia .-U n  tio en Indias.— Una aventura de Carlos I I - —  Una ausniicia.—  
Una boda improvisada.— U na cadena.— U na vieja — U na de tantas.— U na y  no mas. —  Una muger g c - 
**®rosa.— U na noche on Burgos.— Una rrtirada á tiom jio.— Una reina no conspira.— U n  verdadero 
nombre de bien .— U n  cambio de mano.— U n J esnita.— Un marido como hay niuclios.— U ii I r u e n o .-  
Un baile de caudil.— U ltim a calaverada.— Una perla on el fango,

Aaida.— Zapatero y  rey . prim era p arte.— Zapatero y  rey , .segunda parte,
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Consta do mas de fiOO producciones, de las que sc han formado :tomos de! t e a t r o  a n t i c u o  e s p a ñ o l  d e  T i r s o  d e  l l o U n a ,  n 1(10 rs.SO idem del m o d e r n o  e s p a ñ o l ,  à 20 rs. cada uno.40 ideili d(d e s t r a n i e r ò ,  á 20 rs. cada uno.Se vende en M adrid, calle  ile Jesus y M aría, ii .°  4 , d o . prin­cipal, en las liUren’as de C lIK ST A  y H IÒ S , calle  Mayor y de Car­retas, y en las provincias en los punios siguientes:
A lica n lt, I lia rra .— KXvaxax.— A lcoy, M arti ^f>\^.—~Atgeclras, C o n tilló .—  

Alhneete, Cánovas.— A v ila , C o rra le s .— ^n/re/o«n. I’ il'crrer,— fíatiujos. V iuda de Carri­
llo .— .B esn. Calderón,— B a rn a , Fer nando! . — , FidaljíO. — ,ñ<7¿rto, G a r c í a . -  
Jiurgos , Arnaiz y  V illanueva .— Crtdis . M oraleda.— Cdceret, V iu d a de Bur(;os é liijo s .—  
Carmona, yloraan.— Córdoba, M aulé.—  Cuenca, M ariana. —  Ciudad R ea l, A lalagu illa .—  
Calataj-ud, Larraga.— CerK/ia, Verev,. — Cartagena , Benedicto y  llodeiias. —  6V.fZe//(5«, 
G u tierrez O t e r o .~ 6’a/T/e« , Fernandez Mor i no. — , A lolina ó Il i añcz. — , lU - 
p o l.— £"7cAe, Ibarra.— /'’er/'o/, Tiijonora.— Granní/a, Zam ora.— G»/on , M arina.— //aAana, 
C lia r la iii.-/ / « e / a a  , O sorno é liijo.— Huesca, G u ille n .— /« en , C a lle .— Je r e s , B u en o .—  
Jdtiva , D ellier.— Leon, P arcero.— XeWifa . Hexacli.— Ziogro/lo, V erd ejo .— £ií¿fo, P u jo l.—  
Lorca, Oelgado.— Laja. Cano y  Cerezo. —  Lima, C alleja .— Ma'laga, M edina, A gu ilar, M o ­
ya .—  Hurcla, Santam aría.— jMo/ion, Viucu.-—Oviedo, A lv a re z .— G/'ense, Porez.— G caila, 
Cal villo. —  O.CKHo. M oro ti.—  Piimj’ lo’in, O clioa.—  Palvacia, Carnazón.—  Palma de Mallor­
ca, G ela licrt. —  Puerto de Santa María. A'aldorrama.— B/a.í««cía, V'it. — Pontevedra , C u -  
lic iro .—  Bonr/ii, M o r e t iy  Loinlmi-a.—  Rei/urna. Penen.— ÍIkhj, M olner. — 7i/vat/ro, F er­
nandez T o rre s ." / { i'o s r to , PraiUnos,— Sevilla, H idalgo.— Saní/ago, C alleja y  Compaíiía.—  
Salamanca, Vi\.n\ea.— Santander, Caraiiantes. — San Sebastian, Baroja.- - jo r ía ,  P érez Río- 
ja ,— Aa/if o Domingo de la Caliada , R egidor. — San Lucar, Fspor. - -  Segovia, A lonso.—  
¿an ta Cruz de Tenerife. M . llam irez. —  Tahivera, Sancliez Castro. —Tarragona, A im a l.--  
Toledo, ireru an dez.--I< > rtofn , M ir ó . - - 3 ’o/oía, L a la n ia .--2 V/'iie/, Bacfuedano.— Halen­
d a , N avarro.—  f'iillnrlolid, R odriguez.— /^/ío/7a , F cJ ia v a rr ía .--A’/go, Fernandez D io s.—  
P'íllnnufva y  Geltru, Pers y  U ic .ir t,--  Ubedn , Franco y  Conipaiiía.- - Z a r a g o z a ,  Y  agüe y  
V iu d a de I le re 'd ia .--Z a m o ra , Escobar y  Pinaentel.En líis niismns lihreria.s se venden las ohras siguientes: EI$CAi‘o : Cuairo tomos cii 8.° mai íjiiill;i con el retrato y biografia, 100 rs. A lv a t 'c z :  Derecho real, 2 lomos, 40.Roi««t: Derecho penal, 2 tomos, 5G.Ai^ti’o n o m ía  d e  Arajs«»: un tomo, 14.

Estas tres obras fueron aprobadas por la Oireccion general 
de estudios como útiles d la enseñanza pública. PociSias(ìeD ..Iosé*ori*llla:15lom osqueseespeii(lcnsncllos,220.------ de D . J o s 6  t ic  E í í p r o n c c d a , con su retrato y biografía:un tomo, 24.------ de U . T o m tiN  R o d r ijíu c T : R i i l i f :  un lomo, 10.r c c u c i m I on  y  fa n ta s ía !«  por 1). José Zorrilla: un lomo, 10.L a  A a su c c n a  »¡ivcj«ti*e  por el mismo, un lomo, 10.E n s a y o »  p o é t ic o »  d e  Bt. . l u á n  E ii ís c n lo  I l a r t z c n -  ÍM iscli: un tomo. 20.C í í l c c e l o n  do novelas históricas origimdes españolas, que consta de vf‘inl.e y nueve el lotal de'tnmos. á 8 rs. cada uno.E l  d o g m a  de' los hombres libres: iin lomo. 8.I t c s p n c w t a  al dogma de los lininhrcs libres: un tomo. G. C o n ip o M ic io n c »  del Esludiiinle: en verso y prosa: un lomo, 12. T aiiu ’o m a q n ia  de Montos: mi tomo. 14.M c n io p ia »  del principe de la l*az: seis lomos, 70.A r t e  de declamación, por Lalorre, un folleto, 4.
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